
50 años al servicio de la 
industria marítima





Queremos, con este libro, dejar plasmada la evolución que ha tenido nuestra empre-
sa durante las distintas décadas. Desde su fundación hasta nuestros días, seguimos 
promoviendo el trabajo con integridad, altos valores éticos y morales.  Estamos en 
nuestra tercera generación de colaboradores, con el ADN correcto, para trabajar en 
una industria que opera como una sala de emergencia de un hospital, para atender 
barcos. Estar preparados para lo que no esperamos, estar listos y dispuestos a tra-
bajar 24/7, fines de semana, feriados y, lo más importante, con amor y pasión por el 
trabajo. ¡Gracias a cada uno de nuestros colaboradores, hoy podemos escribir este 
libro!

Nos sentimos orgullosos de vivir cinco décadas de cambios a nivel mundial, regional 
y nacional.  Hemos sido testigos de la evolución de nuestros colaboradores, así como 
del crecimiento de nuestros activos y a la misma vez hemos mantenido nuestra res-
ponsabilidad con nuestra comunidad y el país. Esta celebración de 50 años brindando 
servicios a nivel nacional e internacional es de todos. 

Nuestra misión para el próximo medio siglo es continuar creando sueños en nuestros 
colaboradores, brindar soluciones a nuestros clientes y socios estratégicos para que 
logren  alcanzar sus metas y expectativas. Jugaremos un rol más importante en el 
desarrollo de nuestro país, de manera que dejemos un legado de trabajo y probidad 
para las futuras generaciones, concienciándolas en que el mejor y más rentable nego-
cio es aquel que se hace con honestidad e integridad.

Para todos los trabajadores
que formaron y forman parte de la 

Gran Familia de Talleres Industriales, 
gracias por compartir sus experiencias y anécdotas 

y por aportar al desarrollo de nuestro país al hacer de esta
Empresa la N.° 1 en Reparación Naval

Familia Arosemena
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¿Quiénes son
50 años después?
Talleres Industriales, S. A. es una 
empresa colonense con 50 años de 
trayectoria en la industria de repa-
ración de barcos en Panamá. Desde 
sus inicios, cumplió con su política 
de brindar formación continua a sus 
colaboradores como herramienta 
principal para el crecimiento. Talle-
res creció desde una visión humana, 
con sed de ofrecer oportunidades a 
sus colaboradores a lo largo de estas 
cinco décadas. Así logró convertirse 
en referente en el mercado laboral 
de la ciudad de Colón para técnicos, 
ingenieros, mecánicos y otras profe-
siones afines que salen de las princi-
pales escuelas y universidades. Es la 
cuarta empresa en empleomanía en 

LA EMPRESA
50 años después

Colón con más de 200 plazas de tra-
bajo y colaboradores certificados y 
capacitados por los diferentes orga-
nismos internacionales de la indus-
tria. La experiencia mezclada con el 
aprendizaje continuo permitió la es-
pecialización del trabajo de inspec-
ciones y reparaciones a bordo y bajo 
el agua, a ambos lados del Canal de 
Panamá. Atendiendo alrededor de 
1200 barcos al año, dándole la vuelta 
al reloj durante los 365 días. Hoy, 50 
años después, la compañía continúa 
con su programa de educación con-
tinua del personal, produciendo ex-
celentes resultados y garantizando la 
satisfacción de los clientes.

Al ampliar su gama de servicios, re-
cibieron una buena acogida de los 

clientes lo que permitió la expan-
sión de la compañía en diferentes 
países de la región. El año 2005 mar-
có un hito para la empresa, cuando 
hicieron reparaciones de acero bajo 
el agua en un barco en Callao, Perú, 
donde se prefabricaron e instalaron 
80 toneladas de acero en el fondo 
plano del barco con 22 metros de 
calado. Con su trabajo, Talleres ha 
abierto las puertas a las ventajas y 
comodidades que Panamá ofrece 
a los propietarios de barcos en ser-
vicios de reparación. La búsqueda 
constante de un servicio excelen-
te en el menor tiempo posible, en 
cualquier lugar de la región, sigue 
siendo la meta principal de Talleres 
y la garantía para seguir su creci-
miento a futuro.
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En los pasos del fundador
Al igual que su fundador, el ingeniero 
Rafael Arosemena, Talleres Industria-
les, S. A. es una empresa que desde la 
cabeza está regida por valores. El tra-
bajo se enfoca en exaltar y enaltecer 
estos valores en una sociedad donde 
lo más común es lo opuesto. Por eso, 
además de trabajar en reparar barcos 
e innovar en la industria, creen firme-
mente en que la honestidad es la me-
jor política, siendo honesto también 
se puede ganar dinero, crecer, desa-
rrollarse, avanzar y destacarse.

Talleres Industriales ha jugado un pa-
pel importante en el desarrollo de la 
industria marítima panameña. Al ser 
una empresa líder en el mercado, mu-
chas de las políticas que ha adoptado 
en cuanto a valores, certificaciones y 
desarrollo, han sido pioneras, posi-
cionando a Panamá como una plaza 
competitiva para la reparación de bar-
cos y las diferentes oportunidades de 
servicios que requieren las embarca-
ciones. 

Desde la directiva de la empresa, 
las estrategias se establecen de 
acuerdo al análisis y requerimien-
tos del mercado. 
En Talleres, cada colaborador es 
consciente de las necesidades 
apremiantes de los clientes y la 
urgencia de contar con solucio-
nes eficaces. A lo largo de estos 
años, la empresa creció teniendo 

Bautizar a las embarcaciones 
con los nombres de 

colaboradores y miembros de la 
familia Arosemena es rendirles 

un homenaje y darles las 
gracias por el trabajo y empeño 
realizados durante los años que 

dedicaron a Talleres.

Estudiantes de la escuela Gatuncillo, en la provincia de Colón, visitaron TISA en el 2018. 

La flota de Talleres

empatía hacia las necesidades de 
sus clientes, lo cual sirvió a la hora 
de desarrollar la flota de Talleres. 
En la actualidad, cada embarcación 
es un activo de la empresa. En la 
parte técnico-operativa, cada bar-
co está destinado a cumplir con ob-
jetivos específicos. Por otra parte, 
los nombres con los que han sido 
bautizadas las embarcaciones son 

representativos de algunos co-
laboradores como Mr. Husband, 
Gustavo Castro, Ronaldo B, fun-
dadores e incluso miembros de 
la familia Arosemena, como Don 
Rafael y Doña Deniz. Ampliar la 
infraestructura en tierra y en am-
bos océanos es una tarea que ha 
desarrollado a cabalidad en los 
últimos años.

En Talleres, las visitas de estudiantes son 
motivo de alegría. El ingeniero Arose-
mena continúa en su trabajo educando 
a los jóvenes de Colón. Por eso, partici-

pa en estas actividades en las que se les 
presenta un video y se les dictan charlas 
motivacionales para que continúen per-
siguiendo sus sueños profesionales.
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Desafíos y compromisos
A lo largo de estos 50 años, la indus-
tria de reparación de barcos ha evolu-
cionado. La normativa actual requiere 
mayor tecnología, permisos y certifica-
ciones para cumplir con los diferentes 
trabajos que pueden presentarse. Ta-
lleres, a la vanguardia de estos reque-
rimientos, ha mantenido a su personal 
actualizado y dispuesto para atender 
cualquier tipo de reparación, con las 
certificaciones pertinentes. Siempre 
comprometidos con la calidad de los 
servicios que ofrecen, manteniendo 
a su personal motivado y dispuesto a 
certificarse y en seguir los más altos es-
tándares que requiere la industria de 

reparación, a su vez, cuenta con la cer-
tificación ISO 9001: 2015. En resumen, 
el trabajo de Talleres Industriales, S. A. 
ha impactado tanto a la industria local 
como internacional. El grado de espe-
cialización, detalle y personalización 
en las diferentes divisiones, además de 
procurar mantener claras las necesida-
des de cada cliente han sido la clave 
del éxito de la empresa.

Desde el 2003 hasta la actualidad 
existe dentro de la empresa un ma-
yor enfoque para hacer trabajos de 
reparaciones permanentes e invertir 
en maquinaria especializada y tecno-
logía de corte. En la primera fase de 

crecimiento se apostó por maquinaria 
de última tecnología, que no existía 
en el taller. Actualmente, 16 años des-
pués, la segunda etapa de inversión 
cuenta con la presencia de robótica, 
que permitirá a Talleres ofrecer un ser-
vicio de limpieza de cascos amigable 
con el planeta. El futuro de la industria 
naval internacional, según lo ven los 
directivos, está caminando hacia la 
preservación y preocupación por los 
cambios ambientales. Estas inversio-
nes se reflejan en la principal meta de 
Talleres de continuar ofreciendo sus 
diferentes servicios en el menor tiem-
po posible y en cualquier lugar de la 
región.



El Fundador

“ADN Talleres”
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Fundar una empresa familiar es una 
labor completa, y el fundador de Ta-
lleres Industriales, S. A., el ingeniero 
Rafael Arosemena, la ha hecho a ca-
balidad. Además de la empresa que 
logró crear y desarrollar, paralela-
mente ha trabajado por mantener el 
nombre de Colón en alto dedican-
do tiempo a proyectos educativos, 
cívicos y de embellecimiento de la 
ciudad, por mencionar algunos. Fiel 
creyente de que los valores y la edu-
cación son los elementos necesarios 
para el cambio en una sociedad, 
transmitió esta filosofía de valores a 

sus hijos,  por lo que hoy, después 
de 50 años sigue vigente dentro de 
la empresa fundada en 1969.
Ingeniero civil de profesión, obtuvo 
su título en la Universidad de Pa-
namá, lo cual para su padre era un 
orgullo, pues Rafael fue el primero 
de los Arosemena Herrera en gra-
duarse de la universidad. Sus abue-
los fueron maestros de escuela y su 
abuela, profesora, “de las primeras 
mujeres profesionales en Panamá”. 
El ingeniero Arosemena rememora 
la historia de sus antepasados y de 
cómo aún sigue presente. Antes de 

entrar a su oficina, lo primero que 
se encuentra es la foto de su abuelo 
Lino Clemente Herrera, cuyo nom-
bre sigue aún 
presente en 
la familia y ha 
traspasado a 
la cuarta ge-
neración. Así 
fue recordan-
do cómo ha-
bía elegido 
el nombre de 
su segundo 
hijo. 

FUNDACIÓN DE
Talleres Industriales S.A.
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En esa época, como comparte en 
sus anécdotas el ingeniero Arose-
mena, las escuelas solo se cursaban 
hasta sexto grado. Mientras su papá 
trabajaba en el Chase Manhattan 
Bank, su abuela fue maestra de Es-
pañol y “era tan buena que le corre-
gía los discursos a algunos políticos 
destacados de la época en Colón”. 
Una vez trae a su casa su título de in-
geniero civil, consigue –recién gra-
duado– trabajo en la planta termoe-
léctrica ubicada en bahía Las Minas, 
donde inspeccionaba las obras de 
ingeniería civil. Su segundo trabajo 
fue como contratista de Refinería 
Panamá, a través de la empresa que 
fundó, junto a Mateo Araúz y Rober-
to Motta, Mantenimiento, S. A. Más 
adelante, en busca de expandir el 
negocio, formaron lo que es hoy Ta-
lleres Industriales, S. A. 

La experiencia que adquirió con el 
equipo industrial de la refinería y los 
barcos que venían a dejar crudo y 
llevarse el producto refinado le per-
mitió saltar a ofrecer servicios más 
especializados a los barcos que pa-
saban por el Canal de Panamá. Talle-
res Industriales fue la primera empre-

sa local en conseguir el permiso para 
ofrecer servicios de reparación a las 
embarcaciones que transitaban por 
aguas panameñas, dado que el Ca-
nal ofrecía el servicio si tenía tiempo 
y personal disponible. Así fue como 
el ingeniero Arosemena logró identi-
ficar en esta industria un nicho y una 
oportunidad de crecer. Con la visión 
de sacar adelante un sueño, el inge-
niero estaba dispuesto a convertir a 
Talleres Industriales, S. A. en la em-
presa líder en reparación de barcos. 
En ese aspecto tenía la delantera 
debido a su servicio impecable y la 
atención durante las 24 horas del día, 
lo cual la hacían una empresa confia-
ble. El primer taller, a solo una cuadra 
de la sede actual, era un espacio pe-
queño donde se juntaban los mejo-
res torneros, soldadores, mecánicos 
y electricistas de la ciudad. Una anéc-
dota especial de cuando lideraba la 
empresa era cuando venían diferen-
tes colaboradores a conversar con él 
porque tenían una oferta de trabajo 
en el Canal. Sin duda alguna, gracias 
a la formación que el personal huma-
no lograba en Talleres Industriales, 
muchas veces eran candidatos para 
ofertas de trabajo en otras empresas. 

El ingeniero Arosemena, siempre se-
guro de su trabajo, comparte algunas 
claves de su éxito: “Lo importante 
es educar con el ejemplo. Desde 
el comienzo, yo hice partícipe a mis 
empleados de las ganancias de la 
empresa, ser justo”. Detrás de estas 
claves está el eslogan que siempre le 
repetía a los colaboradores: “La em-
presa eres tú, no soy yo”. 

Con una carrera exitosa, una empresa 
perfilada a sobrevivir una tercera ge-
neración, el ingeniero es un hombre 
que ha luchado apasionadamente 
por sus objetivos, su manera de in-
mortalizarse es con el ejemplo que ha 
dado a sus hijos para que ellos conti-
núen dejando un legado en su ciudad 
y su país. La empresa que creó, con 
bases sólidas, estaba pensada en per-
durar para sus futuras generaciones 
porque, en definitiva, un edificio mal 
construido no sobrepasa los 50 años. 

Durante su carrera profesional el in-
geniero Arosemena, además de di-
ferentes cargos, ha llevado diferentes 
títulos. Uno de los cargos más impor-
tantes de su vida fue el de la lucha por 
la democracia en Panamá. 
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El ingeniero Rafael Arosemena es un 
hombre radical, apasionado e inten-
so, que prefiere seguir sus conviccio-
nes antes que agradar a los demás, 
en palabras de su hija, Denise Arose-
mena. Por este motivo, su lucha por 
la democracia fue una tarea que con-
virtió en una meta personal. Al mismo 
tiempo que levantaba su empresa 
familiar, dedicaba gran parte de su 
tiempo y energía a esta causa. En los 
tiempos de la dictadura fue uno de 
los dirigentes de la Cruzada Civilista 
en Colón. Cuando habla de esta par-
te de su vida, recuerda con especial 
importancia y afecto la oración Cris-
tianos del Silencio, de Luis Espinal, la 
cual leyó hace más de 40 años y fue 
una fuente de inspiración en su lucha:

En los años de la Cruzada Civilista 
fue testigo de amenazas e intimida-

democracia
LUCHA POR LA

Hay cristianos mudos, que mientras no les toquen a ellos se quedan tran-
quilos, aunque se cuartee el mundo. No protestan por las injusticias, por-
que están esclavizados al Estado por la persecución o por el compromiso, 
comprados por el miedo o por el oportunismo. Otros, tal vez, porque no 
tienen nada que aportar. Para ellos, la fe es una cosa etérea, que no tiene 
nada que ver con la vida; vale solo de las nubes arriba…Te pedimos, Señor, 
por los cristianos del silencio; que tu Palabra les queme las entrañas, y les 
haga superar la coacción. Que no callen como si no tuvieran nada que 
decir. Tú sabes lo que conviene en tu Iglesia, si un fervor de catacumbas 
o la rutina de una “protección” oficial. Dale lo que sea mejor, aunque sea 
la cárcel y la pobreza. Líbranos del silencio, del empacho ante la injusticia 
social; líbranos del silencio “prudente” para no comprometernos. Teme-
mos haber limitado tu Evangelio; ahora ya no tiene filamento ni sobresalta 
a nadie: hemos querido convencernos de que se te puede servir a ti y al 
dinero. Señor, libra a tu Iglesia de todo resabio mundano; que no parezca 
una sociedad más, con sus caciques, sus accionistas, sus privilegios, sus 
funcionarios y su burocracia. Que nunca tu Iglesia sea del silencio, ya que 
es la depositaria de tu Palabra; que pregone libremente, sin reticencias ni 
cobardías. Que no calle nunca, ni ante el guante blanco ni ante las armas.

Cristianos del Silencio
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ciones, las cuales no le impidieron 
continuar hacia su objetivo. Con pie 
siempre firme, el ingeniero participó 
y organizó caravanas y caminatas de 
protesta. Mientras en Colón había 
mayor presión de los militares, me-
nos gente se atrevía a manifestar su 
descontento en contra del régimen. A 
pesar de que no eran más de veinte 
los que participaban, la casa de la fa-
milia Arosemena siempre estaba dis-
puesta para las reuniones. 

El panorama fue cambiando y el 3 de 
junio de 1989 Estados Unidos impuso 
sanciones económicas a Panamá. En 
palabras del ingeniero, los militares se 
les estaban saliendo de las manos de 
los norteamericanos. Esto provocó un 
cierre en la banca y no había dinero 
en las calles. Lo cual abre una puer-
ta a la parte activa filantrópica en la 
vida del ingeniero. Viendo la situación 
decidió junto con Cáritas llamar a al-
gunos de sus clientes y amigos, como 
Boyd Brothers, Fernie & Co., Fenton 
Associates, Wilford and McKay, Nor-
ton Lilly, Panama Agency, Motta In-
ternacional, entre otros, quienes con-
tribuyeron a comprar alimentos para 
repartir en diferentes comedores e 
instituciones de caridad en la ciudad 
de Colón.  

Mientras que continuaban las intimi-
daciones muchas personas huían del 
país por miedo. El ingeniero recuer-
da cómo en una ocasión, un sábado 
mientras jugaba golf, la policía fue a 
arrestarlo en la oficina de la compe-
tencia. A pesar del miedo, él no se 
escondió ni se fue del país, continuó 
con su rutina diaria. Cuando bajaba 
la presión de los militares reiniciaban 
las actividades. En particular, recuer-
da una marcha que se organizó desde 
su casa, seguida por una misa oficia-
da por el sacerdote Denis King, en la 
iglesia San José. Esa noche todo el 
mundo caminaba con velas. Un mes 
después, intentaron repetirla, pero 
los militares habían empapelado la 
iglesia con la foto de Hugo Spadafora 
sin cabeza y muchos sintieron miedo. 

La lucha continuó hasta que llegó la 
noche tormentosa, como la bautizó el 
ingeniero Arosemena.

La noche de la invasión del Gobierno 
de Estados Unidos a Panamá está en 
la memoria de todos los panameños. 
Cuenta el ingeniero Arosemena que 
en Colón, ese 20 de diciembre, esta-
ba con su esposa Deniz en una fiesta 
cuando oyeron el estruendo de las 
bombas. Fueron horas de bombar-
deos y muchos muertos. Al amanecer, 
un francotirador disparó a un helicóp-
tero, el cual respondió con un cohete. 
Horas después y durante cinco días 
la ciudad de Colón fue víctima de sa-
queos y la empresa estuvo cerrada. Sin 
embargo, gracias a gran parte de sus 
colaboradores y al Sr. Gustavo Castro, 
el taller no sufrió ningún saqueo. Por 
el contrario, algunos de los empleados 
fueron quienes calmaron a la masa de 
personas en las calles para que no 
dañaran la empresa. Acto seguido, el 
ingeniero Arosemena junto a Alfredo 
Ehlers y Harry Castro se presentaron 
en el cuartel de bomberos donde 
estaba la sede del encargado de las 
tropas norteamericanas. Al principio 
hubo un poco de recelo y le llamó la 
atención al comandante norteameri-
cano cuando el ingeniero Arosemena 
le dijo: “Vinimos a encargarnos de la 
ciudad”. El comandante respondió: 

“Pues me quedé sin trabajo”. A lo que 
le respondí: “Tú no te quedaste sin tra-
bajo, mientras tú tienes una operación 
militar en las afueras de Colón. No sa-
bemos si hay personal en las termoe-
léctricas, ni potabilizadoras, las aguas 
servidas de Colón saldrán porque no 
sabemos si alguien prendió la bom-
ba”. Así, sucesivamente, le explicaron 
cómo podían trabajar en equipo para 
mantener la ciudad funcionando y no 
tener problemas de salud pública. Los 
norteamericanos decidieron apoyar 
las diferentes comisiones de trabajo 
que iban a armar desde la alcaldía. Así 
transcurrió el tiempo y con los años, al 
reflexionar sobre la dictadura, el inge-
niero asegura que valió la pena haber 
contribuido en esta causa para devol-
ver la democracia a Panamá. 

En 1993, el ingeniero Arosemena fue 
nombrado parte de la primera junta 
directiva de la Autoridad de la Región 
Interoceánica (ARI). Desde las prime-
ras reuniones, expresó que venía en 
representación de los accionistas co-
lonenses. Su paso por la ARI duró año 
y medio, y tal como lo expresó desde 
el comienzo, cuando se tomaran de-
cisiones que estuvieran en contra de 
sus principios, las denunciaría. Al re-
gresar a Talleres Industriales encontró 
nuevas tareas filantrópicas que fueron 
llenado su vida.
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EL SEÑOR

uno de los niños se me acercó y me 
dijo: “‘Señor del parque, ¿le tiramos 
piedras?’”. Yo le respondí: “‘Nosotros 
no tiramos piedras’”. Este niño me 
demostró lealtad con un antivalor, la 
violencia”. Esto es lo que apasionaba 
al ingeniero de su labor con los ni-
ños, logró enseñarles valores a estos 
pequeños. Les demostró con sus ac-
ciones sobre la lealtad, aprendieron a 
hacer una fila y respetar el turno de 
los demás. Recuerda con gran cariño 
algunos de estos niños que pasaron 
por los parques y que trabajaron du-
rante varios años en los jardines. Este 
proyecto, que duró alrededor de 10 
años, como lo describe el ingeniero, 
fue uno de los más importantes que 
ha realizado en su vida. El programa 
de los parques terminó cuando las 
viviendas temporales en las que habi-
taban los niños del parque fueron de-
molidas y las familias se trasladaron a 
nuevos edificios fuera de Colón. 

del parque

El cargo que más ha disfrutado el in-
geniero, según comparte cuando em-
pieza a narrar sus anécdotas, es el del 
señor del parque. El nombre se lo die-
ron los niños porque no sabían cómo 
se llamaba. Desde 1999, los niños de 
Colón le ayudaban a embellecer los 
parques que existían en la ciudad 

de Colón. “Un día, estaba conver-
sando con un amigo en el parque y 
los niños esperaban que les diera la 
tarea, esta consistía en recoger basu-
ra, regar la plantas, abonar o desyer-
bar. De repente, un señor comenzó a 
cortar las ramas de una veranera, y al 
verlo le dije: “‘¡Atrevido!’”. Al oírme, 
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El señor del parque no descansó des-
pués de que terminó el proyecto de los 
parques. Decidió que era importante 
para cambiar la ciudad hacer algo por 
la educación. Trabajó con las escuelas y 
docentes; primero, haciendo donaciones 
de equipos para la escuela, como aires 
acondicionados, libros para las biblio-
tecas y reparación de los juegos, entre 
otras. Después, con sus charlas motiva-
cionales, el ingeniero Arosemena visita 
los diferentes colegios de Colón para 
compartir su experiencia y dejar una se-
milla sembrada en la juventud, de ética, 
valores y educación. 

En los últimos años, a través del Depar-
tamento de Responsabilidad Social Em-
presarial de Talleres Industriales, S. A., el 
ingeniero ha llevado el programa Duo-

escuelas de Colón

lingo a los diferentes centros educativos 
de la provincia de Colón, con el propósito 
de mejorar la enseñanza del inglés. Esta 
herramienta interactiva permite en una 
hora de clase usar computadoras con 
audífonos, pero también abre la posibili-
dad de que los estudiantes sigan el pro-
grama desde sus casas, ofreciéndoles 
una oportunidad de afianzar el idioma 
inglés y ser bilingües. Como recuer-
da el ingeniero, cuando estaba joven 
y salía a jugar pelota a la calle en Co-
lón, tenía que hablar inglés, lo cual se 
fue perdiendo. Su interés radica en dar 
oportunidades a la juventud, pues esta 
inversión promete ser una herramienta 
clave para el progreso de la ciudad. 

De esta manera, el ingeniero Aroseme-
na ha creado una empresa, contribuido 

en positivo al desarrollo de la ciudad de 
Colón e invertido en herramientas que 
permiten el enriquecimiento humano 
de la provincia que lo vio nacer, crecer y 
desarrollarse como ser humano. Es cier-
to que dicen que uno cosecha lo que 
siembra y el ingeniero actualmente no 
solo cosecha sino que sigue sembran-
do y abonando en terreno fértil, pues 
dedica su tiempo a servir a la juventud y 
con esto aporta un grano de arena con-
ciencia y principios en quienes podrán 
replicar en un futuro en lo que siempre 
soñó, un mejor Panamá para todos. En 
noviembre de 2018, el programa había 
llegado a 2,863 alumnos, pertenecientes 
a tres escuelas públicas de la provincia 
de Colón: Centro Educativo de Gatun-
cillo, Instituto Santa María de Belén y el 
Instituto Simón Urbina.

INGLÉS EN LAS
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La Historia

“Lo único que no cambia en Talleres, 
es que siempre habrá cambios”
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Fundación de la empresa 
Talleres Industriales S.A. 
fue la primera empresa en 
proveer servicios a los 
barcos que pasaban por el 
Canal de Panamá 
convirtiéndose en líder.

Ingreso de primeros 
Ingenieros: Merton Oglive 
(qepd), Sr. Graham.
Talleres compra terrenos 
aledaños a Subservices. La 
tecnología a través de su 
conectividad permite 
comenzar a diversificar y 
ofrecer otros servicios a los 
clientes.

Fue el comienzo de una 
década donde trabajaron 
profesionales que con su 
aporte contribuyeron al 
desarrollo de Talleres 
Industriales S.A. hasta 
convertir la empresa en líder 
en la industria de 
reparaciones de barcos.

Primera década de la 
empresa, el trabajo y 
servicios que ofrecen 
se especializan en 
soldadura, electricidad 
y mecánica.

1989 Invasión a Panamá. 
El Ingeniero Arosemena 
participó durante los 
años anteriores en la 
cruzada civilista. Gracias 
a las buenas relaciones 
con los vecinos del área 
y la valentía del Sr. 
Gustavo Castro la 
empresa no fue 
saqueada. No hubo 
acceso a la empresa por 
cinco días.

Primer edificio original de 
Talleres Industriales y los 
colaboradores participan 
en un homenaje 
recordando la Cruzada 
Civilista y el final de la 
dictadura. Agregar foto 
que se llama 1990.

Lino Arosemena 
empieza a laborar en 
la empresa. Sale 
primer brochure de 
la empresa por los 
25 años de fundada.

Rafael Arosemena III entra a 
laborar a la empresa.
Compra de Subservices, S.A. 
Cambiando la manera de 
hacer negocios, Talleres 
empieza a viajar con su 
equipo, a otros países para 
establecer relaciones directas 
con clientes en los diferentes 
países. Los primeros viajes 
fueron a:  Grecia, Reino Unido 
y Gibraltar. Se forma un 
equipo de buzos, entra 
Ricardo Castillo. 

Nueva sede. Talleres se 
muda a instalaciones de 
Subservices.

El trabajo de Talleres Industriales 
se empieza a enfocar en 
reparaciones estructurales 
grandes bajo el liderazgo de 
Ricardo Castillo, Manolo Milla, 
Familia Estrada, Familia Ramos. 
Trabajo de reparación del Jag 
Reka y Western Team en el lago 
Gatún.

1969

1970

1979 1990

1989 1993

TALLERES INDUSTRIALES 50 AÑOS DE REPARACIONES

1996

1995 1998 2001
Entra a laborar a 
Talleres Denise 
Arosemena de Carrizo 
y Susana Maloney, 
primera mujer en el 
área técnica de Talleres.

Entran David Cohen, 
Plinio Tejada y grupo de 
Ingenieros con ellos se 
hace una inversión 
significativa en 
maquinaria pesada, del 
trabajo más rudimentario 
llega el empuje para 
trabajar como un astillero. 

2000 2002
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Celebración de 
40 años, arranca la 
quinta década.

Restructuración de la 
empresa, salida del 
40% del management.

Se aprueba el código 
de ética.  

45 años
Segunda etapa de 
diversificación: 
Talleres apuesta 
por estar presente 
en otros mercados.

Ing. Rafael Arosemena recibe Premio 
Integridad, del capítulo panameño 
de Transparencia  Internacional de  la 
Fundación para el  desarrollo de la 
libertad ciudadana.
Trabajo del Orient Brilliace (Perú), el 
trabajo más grande de la Historia de 
TI.  Se trabajó por 4 meses en Callao, 
Perú incluyendo Navidad y año nuevo. 
Comienzan a trabajar Ing. Juvencio 
Pizza y el Ing. Davor Turina, Héctor 
Rizo, Rogelio Parks, Milagros Martínez.

Celebración de 38 años de 
fundada la empresa.
Pacc Acrux, trabajo de 
timón realizado bajo el 
liderazgo de Guillermo 
Rosina.

Abre oficina de Albrook – 
Juvencio Pizza – Gerente.

Se establece el área del 
taller como  Zona 
Procesadora.

Primera etapa de 
diversificación: 
compra de barcazas 
propias para 
alquilar en 
proyectos de 
infraestructura y 
con ella la creación 
de Canal Barges & 
Cranes.

Se crea el Reglamento 
Familiar pensando en el 
crecimiento y la 
incorporación de las nuevas 
generaciones a la empresa 
familiar.

Firma de convenio 
Hull Wiper.

TALLERES INDUSTRIALES 50 AÑOS DE REPARACIONES

Reparación del 
Tradewind Tankers.

Flia. Arosemena 
compra el 45% de 
acciones de Talleres 
al Grupo Motta y 
Grupo Arauz.  
Comienzas 
reparaciones fuera de 
Panamá: Saetta, 
primer trabajo grande 
realizado en 
Colombia. 

2003

2004

2005

2006

2007

2008

2009

2013

2014 2016

Arranca sexta década con nuevos 
retos y metas por cumplir.

2019En búsqueda de continuar el crecimiento TISA 
Lifeboat nace para ofrecer el servicio de 
inspecciones de botes salvavidas a los barcos. 

Un año excepcional en términos de 
accidentes en barcos lo cual permitió la 
consolidación de Talleres y sus cinco 
ramificaciones clave: buceo, reparación, 
eléctrico, tornería y soldadura. 

2015 2018
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CINCO DÉCADAS 
Y SIGUEN CONTANDO...

TISA, el legado
Los cincuenta años que cumple 
Talleres Industriales, S. A.  traen 
consigo un sinnúmero de historias, 
anécdotas y, sobre todo, experien-
cias dignas de compartir con los 
colaboradores, clientes, amigos y 
proveedores. Dicen que recordar es 
vivir y plasmar todo lo que ha suce-
dido durante estos 50 años es solo 
el comienzo de esta historia. Cuan-
do en 1970 el ingeniero Arosemena 
comenzó en Talleres como socio, 
jamás pensó que estaba constru-
yendo un legado para su familia, in-
cluso un ejemplo de empresa para 
la ciudad de Colón y otras empresas 
familiares nacionales. 

En la actualidad, con sus más de 200 
colaboradores, Talleres Industriales 
es más que una empresa, es una 

familia donde hay hasta tres gene-
raciones de soldadores, mecánicos, 
buzos, eléctricos trabajando, en-
tre otros. Es un lugar en el que los 
nuevos ingenieros y técnicos de las 
escuelas y universidades de Colón 
piensan cuando salen a buscar tra-
bajo debido al respeto, experiencia 
y crecimiento que ofrecen a los pro-
fesionales. 

Los colaboradores son parte crucial 
en el funcionamiento de este engra-
naje que es una sala de emergencia 
de un hospital para barcos, donde 
tienen que estar preparados para 
atender cualquier escenario 24 ho-
ras al día, 7 días a la semana, todo 
el año. El compromiso máximo de 
cada colaborador, cada gota de 
sudor como muchos lo recuerdan, 
es lo que hoy, 50 años después, les 

permite escribir esta historia. Esto, 
gracias a todas las personas que han 
pasado por Talleres y que han apor-
tado su granito de arena para con-
vertir a la empresa en la institución 
que es hoy en día. 

Un paseo por cinco décadas 
de Talleres Industriales, S. A.
Qué mejor manera para conmemo-
rar estas primeras cinco décadas 
que haciendo un recorrido por la 
historia de Talleres, para recuperar 
los momentos más importantes y los 
hitos de esta empresa familiar. 

Pilares de una empresa
A lo largo de estos 50 años, hubo 
personas clave para el crecimien-
to de Talleres. Previo a la fundación 
de la empresa, el ingeniero Rafael 
Arosemena, una vez graduado de la 
Universidad de Panamá, comenzó su 
primer trabajo en 1966, como inge-
niero en campo de The Electric Bond 
and Share Company (EBASCO). Allí 
conoció a Ricardo Williamson, que 
trabajaba en la parte administrativa 
de EBASCO y quien años más tarde 
se convertiría en uno de los hombres 
claves en Talleres. 

Durante 1967 y 1968, el ingeniero 
Arosemena trabajó en Mantenimien-
to, S. A., como contratista de Refine-
ría Panamá, con una cuadrilla de 300 
hombres de Colón. El ingeniero Aro-
semena se convirtió en socio, cuan-
do Harold Vessel, el tercer socio, de-
cide regresar a Estados Unidos. Sus 
años en Mantenimiento, S. A. fueron 
productivos, el ingeniero Arosemena 
conjuntamente con Roberto Motta y 
Mateo Araúz convirtieron la empresa 
en “la escuela” de mano de obra co-
lonense de esa década. 

La empresa tiene sede en el Atlántico y en el Pacífico para atender mejor las necesidades de sus clientes. Entre las metas que trabajan para 
cumplir en el futuro están el continuar actuando como facilitadores de innovación y docencia; seguir invirtiendo en tecnología y nuevos 

negocios, además de mantener de manera transparente e íntegra las alianzas estratégicas y lograr otras nuevas para encaminarse hacia su 
expansión geográfica. De esta manera, Talleres Industriales continúa creciendo y permanece como referente de empresa familiar 100% 

panameña en la ciudad de Colón. 
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1969-1979
A medida en que el trabajo creció, Man-
tenimiento, S. A. no podía estar en dos 
lugares a la vez, por eso se fundó Talle-
res Industriales, S. A. (TISA), en el año 
1969.  El ingeniero Rafael Arosemena 
Herrera armó el equipo con Ricardo Wi-
lliamson, quien a su vez trajo a Gustavo 
Castro como su asistente. Los socios 
Mateo Araúz y Roberto Motta nombra-
ron a Noa Pierce como gerente, a la vez 
que contaban con el personal y equipo 
de Mantenimiento, S. A.

En 1970, debido a las presiones del 
sindicato de la refinería por aumen-
tos salariales y condiciones laborales, 
Mantenimiento, S. A. tuvo que cerrar 
sus operaciones. Este hecho fue de-
finitivo para la fundación de Talleres 
Industriales, S. A. En ese mismo año, 
Noa Pierce, por motivos de salud, de-
cidió regresar a Estados Unidos y el 
ingeniero Arosemena pasó a formar 
parte de la empresa como socio. Cabe 
resaltar en esta época a colaboradores 
de la empresa como el ingeniero Hel-
mant, el Ingeniero Hendricks y contra-
tistas como Moisés Santoya. El trabajo 
del Sr. Ricardo Husband se destacó 
porque aunque al comienzo era en-
cargado de la planilla, desde muy tem-
prano su actitud y ganas de superarse 
lo llevaron a crecer dentro de la com-
pañía, escalando diferentes posiciones 
hasta llegar a ocupar el cargo de sub 
gerente general.

Desde muy temprano, Talleres fue la 
primera empresa panameña que se 
dedicó a la reparación de los barcos 
que transitaban por el Canal. “La in-
dustria naviera tuvo un respiro cuan-
do Talleres Industriales, S. A. inició 
sus labores porque ofrecía a las 
compañías navieras crédito de 30 a 
60 días para pagar las reparaciones, 
lo cual no sucedía antes”, como re-
cuerda el Sr. Husband. Con estas y 
algunas otras iniciativas, desde esta 
primera década de su creación, Ta-

lleres se perfilaba como una empre-
sa líder en el naciente panorama de 
la reparación de barcos en Panamá. 
Hasta el momento, la Comisión del 
Canal se encargaba de hacer las re-
paraciones. 

En 1968, la Panama Canal Comission 
(PCC) abrió el negocio a otras com-
pañías para hacer reparaciones. “La 
PCC tenía los remolcadores, pilotos; 
atracaban, desatracaban, golpeaban 
el barco y no debían repararlo. Los 
dueños y operadores de los barcos 
no querían eso. Así que en ese mo-

mento se abrió una oportunidad para 
las empresas de reparación. Querían 
un tercero que no tuviera que ver con 
el puerto”, comentó el Sr. Husband 
acerca de la oportunidad que se pre-
sentó para Talleres en esos diez pri-
meros años, cuando la oficina era pe-
queña y se encontraba entre la calle 
14 y 15 central, en la ciudad de Colón. 

Cabe destacar la presencia de algu-
nos personajes que fueron impor-
tantes en ese momento, entre ellos, 
Gustavo Castro y Carlos Lambert, 
carpintero de profesión. En el De-
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partamento de Tornería y Mecánica 
destacaban Jesús Ma. Gutiérrez, a 
quien durante esa época lo apoda-
ban Frenchy; Pablo Lorenzo, Eliécer 
Lozano, mejor conocido como Po-
chi; Ramón Guerra, Edgardo Franco 

y Luis Rodríguez. También, durante 
el inicio estuvieron presentes Ce-
cilio Rogers y Ali Abuzid, mecáni-
cos de equipos pesados. Octavio 
Estrada, apodado Come lonche, 
encargado del taller de soldadura, 

y soldadores como Jorge Zúñiga, 
Michael Heileman. En la parte ad-
ministrativa y en la oficina Claudia 
Maitland, Xenia Santamaría y Seve-
riano Del Cid, aseador, conocido 
como Barcos.

Las profesiones pasan de generación en generación
Una familia que vale 

destacar, en la historia de 
Talleres, es la familia Wi-
lliamson. Padre e hijo de-
dicaron gran parte de su 
vida a la empresa. El Sr. 
Ricardo Williamson estuvo 
desde el comienzo con el 
Ing. Arosemena y a finales 
de 1969, entró a trabajar su 
hijo Eloy Williamson, cuan-
do tenía 20 años de edad. 
Empezó como almacenis-
ta y fue progresando has-
ta ser el primer buzo de 
buzos. Tomó los primeros 
cursos en Nueva York dic-
tados por una compañía alemana y también participó 
en Corea y en Japón para desarrollar las inspecciones 
técnicas en la empresa y seguir innovando. Ahora, jubi-
lado, siente que tiene más que aprender y recuerda con 
enorme aprecio el trabajo realizado en Talleres y debajo 
del agua porque nunca había una misma rutina. 

Eloy recuerda cómo, luego de la jubilación de su 
padre, él y Ricardo Husband se encargaban de los tur-
nos de trabajo, que consistían en laborar cada uno las 
24 horas al día durante una semana. En pocas palabras, 
los turnos empezaban el viernes y terminaban el jueves 
de la semana siguiente, incluyendo sábados y domin-
gos. En una de las ocasiones, Ricardo Husband tuvo un 
accidente cuando abordaba uno de los barcos y estuvo 
tres meses incapacitado. Luego de eso, tomó un mes 
de vacaciones, lo cual significó que Eloy Williamson 
realizara el turno de 24 horas diarias durante cuatro 
meses continuos, siempre con el apoyo de Gustavo 
Castro y el ingeniero Arosemena, que algunas veces 
se quedó haciendo turno para que el Sr. Williamson 
pudiera descansar. Darle la vuelta al reloj trabajando 
era la única rutina en la vida de esta generación en Ta-
lleres, lo llevaban en la sangre y en cada trabajo deja-
ban parte de su corazón, como lo recuerdan. Así fueron 
transcurriendo los años de Eloy Williamson en Talleres, 
quien se jubiló en el año 2017 como encargado de la 
División de Inspecciones de Botes Salvavidas. 

El Sr. Ricardo Williamson padre, también trabajó 
varios años de su vida trabajando en TISA.
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El Sr. Ricardo Husband y su huella en Talleres

“Entré a trabajar en Talleres el 6 de febrero de 
1970. Entré porque un señor, Mario González, que en 
ese entonces era el time keeper, se iba de vacacio-
nes y querían una persona para llevar el tiempo del 
personal. Yo también conocía al Sr. Williamson. Me 
pidieron que viniera el sábado a las 9:00 a. m. para 
una entrevista con el Sr. Noah Pierce, que era geren-
te de la compañía en ese entonces. Yo llegué desde 
las 7:00 a. m.  y el Sr. Pierce ese día llegó a las 7:30 
a. m. por casualidad. La ventaja era que el Sr. Pierce 
no hablaba casi español y cuando me entrevistó en 
inglés yo le respondí con mi inglés perfecto. Así es 
que a las 9:00 a. m. ya era empleado oficial de esta 
empresa. 

Al principio, calculaba las planillas y pagaba al 
personal. Tenía que cerrar la planilla el miércoles; el 
jueves calculaba y el viernes pagaba en efectivo. La 
ley laboral en esa época obligaba a pagar en efec-
tivo porque las personas trabajaban en barcos y no 
tenían tiempo de ir al banco a cambiar los cheques. 
A veces había planillas de 50, 75 o hasta de 100 per-
sonas. Empleábamos personal para limpiar tanques 
de los barcos petroleros de la refinería y había que 
tenerles su pago a tiempo.

Además de pagar la nómina, con el tiempo, me 
empezaron a enviar a los barcos para ver los trabajos 
de reparación. Fui aprendiendo y quedé encargado 
a bordo de reparaciones de mecánica, soldadura y 
eléctricas. Yo hablaba con los jefes de máquinas y 
superintendentes. Porque sabía inglés, también lo-
gré trabajar con el personal del barco, con los téc-

nicos que mandaban de refrigera-
ción, mecánica y tornería. Si había 
que fabricar una pieza, si había 
que rebobinar un motor, si había 
que soldar: quedé involucrado en 
todos esos trabajos. Cambié de 
planilla a encargado de proyec-
tos como jefe a bordo. La compa-
ñía me mandó a hacer cursos de 
inspecciones, reparaciones ma-
rítimas, de mecánica. Entonces, 
fui creciendo profesionalmente y 
a bordo de los barcos nadie me 
echaba cuentos.       

Empezamos en un local bas-
tante reducido que era la cuadra 
al lado de la oficina actual. Era un 
taller pequeño, pero ahí hacíamos 
milagros. Adquirimos la parte de 

atrás donde desarrollamos el taller eléctrico. Antes, 
los trabajos de rebobinada de motores los subcon-
tratábamos a unas personas en Panamá. Con Eloy 
Williamson nos turnábamos para ir a los talleres que 
subcontratábamos en Panamá para hacer el rebobi-
nado y amanecíamos ahí, para asegurarnos de que 
ese trabajo lo hacían bien. Me motivaba el desafío 
de hacer algo distinto cada día, pues este negocio 
de reparaciones de barcos es un reto de aprendizaje. 
Cada reparación que hice era diferente de la otra. 
Me jubilé el 31 de enero de 2017 y extraño traba-
jar. Ahora soy miembro del Club de Leones y enseño 
a las personas, viajo con ellos por seminarios y eso 
me mantiene activo. En algunas empresas he esta-
do dando charlas de motivación. En Talleres aprendí 
a motivar a los empleados, porque la empresa los 
quiere y son parte vital”, Ricardo Husband. 
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Década de los 80 
La empresa empezaba cada día a 
ser más sólida y especializada en los 
servicios que ofrecía. Tanto agencias 
como operadores recurrían a Talle-
res como la mejor opción a la hora 
de reparaciones. En busca de nuevas 
oportunidades de negocio, empeza-
ron a desarrollar inspecciones a bar-
cazas que transitaban por el Canal de 
Panamá. Tenían todo el conocimien-
to para prepararlas para su tránsito. 
Algunas llegaban sin barandillas, sin 
chocks o sin casetas. Reconociendo 
en las barcazas una oportunidad, el Sr. 
Husband recuerda cómo a través de 
recopilar información en la Autoridad 
del Canal, desarrollaron una especie 
de manual para las barcazas. De esta 
manera, llegaban donde cada cliente 
y hacían el trabajo preciso y adecuado 
para que pudieran tener un tránsito 
exitoso. 

Al principio, las barcazas se reparaban 
por medio de las agencias navieras. 
Dado el servicio que brindaban, fue 
poco el tiempo que tuvieron que es-
perar para que los clientes fueran lle-

gando por sí solos, incluso recomen-
dados por otros clientes. La nueva 
unidad de negocios de Talleres pros-
peró gracias a las buenas relaciones 
que tenían con las agencias. La espe-
cialización fue tal que evolucionaron a 
transitar a bordo de las barcazas para 
comprender in situ el porqué de los 
requerimientos de la Autoridad del 
Canal. Así fueron recogiendo la expe-
riencia hasta convertirse en expertos. 

En Talleres, la política de educación 
continua hacia los colaboradores em-
pezó desde muy temprano. En los años 
80, con la alta demanda de trabajo de 
calidad en el tema de soldadura, em-
pezaron a mandar al personal a cursos 
de soldadura profunda en el extranjero 
porque los operadores de barcos lo 
exigían en sus reparaciones. La empre-
sa se especializó en tomar las medidas 
in situ, fabricar tuberías y prefabricar la 
tubería e instalarla durante el viaje de 
regreso del barco. Fabricaron tuberías 
de todo tipo y de diferentes diáme-
tros; en especial, a bordo de los barcos 
tanqueros que llegaban a la Refinería 

Panamá para dejar su carga. Vale des-
tacar que los trabajos en caliente en 
esa área eran nulos: Talleres fue pione-
ro. Debido a esto, el Departamento de 
Soldadura se consolidó y especializó 
en fabricar y reemplazar tuberías daña-
das en los barcos. El equipo de solda-
dores y fitters estaba compuesto por 
Wilcliff Morgan, Reyes Peterson, Luis 
Fajardo, Jorge Muñoz, Juan H. Niño, 
Ernesto Turner, Alberto Borelly y Teo-
doro Córdoba, entre otros. 

El 89 fue un año de inestabilidad po-
lítica en Panamá, debido al final de la 
dictadura. El 20 de diciembre es un día 
que todos recuerdan por el impacto 
que causó en sus vidas y lo que repre-
sentó para Talleres la protección de al-
gunos vecinos en la ciudad de Colón. 
Después de la invasión de los nortea-
mericanos a Panamá, las diferentes in-
dustrias, la banca e incluso el gobierno 
estuvieron cerrados. En el caso de Ta-
lleres, a pesar de que en Colón hubo 
saqueos por todas partes y a pesar de 
que en una semana no pudo entrar 
ninguno de los jefes a la empresa por-

En cuanto al tipo de trabajo que rea-
lizaban en esa época, se enfocaba 
principalmente en la limpieza de los 
tanques de los barcos petroleros de 
la Refinería Panamá. Solía haber en-
tre 200 y 300 personas trabajando. En 
Cristóbal, hacían trabajos estructura-
les por golpes, se reparaban parte de 
los cascos de barcos y también hacían 
trabajos de mecánica y eléctricos. 
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Con una política clara de dar traba-
jo a los vecinos y mejorar la genera-
ción de empleos en Colón, muchas 
de las personas que participaban en 
los saqueos sabían que ganaban su 
salario en Talleres, por eso defen-
dieron la empresa, conversando con 
los demás y evitando que hubiera un 
saqueo. Una semana después cuan-
do fue cediendo el caos y empezó a 

Ronaldo Brathwaite 
“Entré a trabajar recién graduado del colegio en 1980, a la edad de 

18 años. Había una práctica profesional exigida para graduarnos; enton-
ces nos mandaron desde octubre hasta diciembre a Talleres. Cuando 
llegó el tiempo de irme, me llamó el Ing. Arosemena y me preguntó si 
pensaba trabajar en otro lugar sino me abría las puertas para quedarme 
con ellos. Me gradué de Mecánica de Precisión y trabajé durante los 
años de mayor crecimiento de la empresa. Trabajábamos en un cuartito 
con tres personas de cada profesión. A medida en que se ha ido moder-
nizando la empresa el trabajo se ha hecho más profesional. Lo máximo 
que estamos en un barco es de un día para otro. He crecido dentro de la 
empresa y hoy en día soy el encargado del Departamento de Tornería. 
Uno de los entrenamientos que más recuerdo es cuando me mandaron 
a Europa para entrenamiento en Turboned para reparar turbinas. Los 
barcos que tienen un daño no pueden esperar, no es un trabajo fácil. 
Sin embargo, gracias a mi empeño y dedicación la empresa ha sabido 
reconocer mi trabajo y hoy día soy mentor y capacitador en el Departa-
mento de Tornería y en un programa de mentores”. 

HISTORIAS DE DENTRO

que las calles estaban 
cerradas, el Sr. Gusta-
vo Castro destacado 
e incondicional cola-
borador de TISA. se 
quedó atrapado en el 

taller y fue quien cuidó la compañía. 

Sr. Ruperto Rodríguez
“Yo me gradué en el 80 de electricista. Esta empresa tenía 

10 años de fundada, pero todavía estaba gateando, y me dice el 
profesor Aguilar: “‘Tengo una empresa que te va a gustar, que es 
donde rebobinan motores, que se dedica a soldadura, electrici-
dad y mecánica’”. Después de tanto esperar, entré a la práctica y 
conocí a los compañeros que también eran graduados de IPTC. 
Comencé mi aprendizaje de embobinamiento. Seis meses fui 
ayudante eventual, pero siempre fui constante. 

Al pasar los años, los compañeros míos se fueron a trabajar a la 
Comisión del Canal y quedé solo en el departamento. Ahí me as-
cendieron a jefe con el Sr. Eloy, que era el intérprete en los barcos. 
Cuando comencé a trabajar como guía y jefe en rebobinado tuve 
bastantes pupilos. 

En los años 90, mandaron a hacer un turno p. m., que era 
de mucha responsabilidad porque era como si fuera gerente 
de noche. De ahí no salí, me quedé haciendo el turno durante 
cuatro años y ejercí el puesto de supervisor a bordo de Talleres. 

haber un poco más de orden local-
mente, lograron entrar caminando 
y ser testigos de que todo estaba 
intacto.

En esta década, cabe resaltar la pre-
sencia y trabajo en el Departamento 
Eléctrico del Sr. José Gabriel Urda-
neta, quien, a su vez, formó a Arca-
dio Ávila y a Encarnación Garibaldi.

El colaborador Gustavo Castro 
dedicó gran parte de su vida a TISA. 
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Torres le dijo al Ing. Arosemena que tenía que traer a un 
buen soldador y yo estaba al lado oyendo, pero estaba 
esperando para saludar a Tito. Cuando me vio Tito le dijo 
al ingeniero: “‘Están perdiendo el tiempo, Ramiro, es el 
mejor soldador en Panamá’”. Aunque no me conocían me 
dieron la oportunidad, hice el trabajo y pedí el favor de 
que me dejaran traer soldadores que conocía y traje a mis 
hermanos”. 

Dos generaciones dedicadas a la reparación naval bajo 
el agua: Familia Estrada

Antonio, Gino, Marco y Raúl pertenecen a la familia 
Estrada y han dejado su aporte en Talleres Industriales. 
Los cuatro son hijos de Antonio Estrada, quien fue uno 
de los primeros buzos comerciales a finales de los años 
70. Antonio padre inició como ayudante de buceo, 
años después lo acompañó su sobrino Daniel Estrada 
quien realizó carrera en la empresa y se destacó como 
un profesional de primera.   

Hasta el momento son más de cuatro décadas y dos 
generaciones de buzos quienes son ejemplo de dedi-
cación y amor por esta  profesión, todos iniciaron en 
Talleres Industriales y dejaron su legado a la genera-
ción actual. Los Estrada, son  ejemplo de los colabo-
radores que han hecho parte de la familia de Talleres 
Industriales S.A.

Tenía dos roles. Había que estudiar, se veía a pasos gi-
gantescos el cambio de tecnología. Ya teníamos com-
putadoras al frente para guardar y buscar información. 
Con la facilidad de las computadoras mejoré mi inglés, 
lo cual me ayudó a bordo de los barcos. De ahí pasé a la 
generación de la llegada de los ingenieros. 

Recuerdo en especial los trabajos realizados a bordo 
para reparar generadores. En la Comisión del Canal ha-
bía generadores y de esos reparamos tres embobinados 
completamente. El miedo se pierde y uno va viendo que 
con los materiales y equipo se puede hacer el trabajo 
que sea. De ahí fui supervisor y por los años que tengo 
sigo viendo a los nuevos ingenieros. Los ayudo para que 
vayan aprendiendo. Observo mucho su carácter, su vida, 
dependiendo de eso se va viendo si pueden desarro-
llarse dentro de la empresa. Nunca pensé entrar en una 
empresa así porque aquí ningún día es igual al otro”. 

La familia Ramos
Ramiro Ramos, hijo comenzó a trabajar en Talleres In-

dustriales, S. A. en 1983, cuando tenía 16 años. Recuer-
da que en esa época, Lino Arosemena, el hijo menor del 
ingeniero Arosemena y actual presidente de la empresa, 
tenía 12 años. Ramirito, como le decían de cariño, recuer-
da cómo cuidaba a los hermanos Arosemena cuando el 
ingeniero Arosemena los llevaba a trabajar durante las 
vacaciones. Sin embargo, él no es el único Ramos que ha 
pasado por Talleres, ya que su padre, hermanos, algunos 
tíos y primos también han vivido esta experiencia: 

“Le di mi vida a Talleres”, recuerda Ramiro. “Era muy 
bueno en soldadura y soldadura bajo el agua y compa-
ñeros míos nos ofrecían ir a la Comisión del Canal. Nunca 
salí a aventurar a otra empresa, siempre fui fiel a Talleres. 

El Sr. Niño, el Sr. Walter y, por supuesto, mi padre, 
fueron fundamentales en mi vida profesional. Al tiempo, 
llegó el buzo Ricardo Castillo y yo me le pegué porque 
quería aprender la soldadura debajo del agua. 

Ramiro Ramos tuvo un accidente en en el barco Nep-
tune Jade, donde recibió una descarga eléctrica cuando 
era soldador. Después del accidente quedó pensionado 
y ha estado cerca de la empresa, colaborando en pro-
yectos. Ayuda con temas motivacionales y de seguridad 
industrial. 

Por otra parte, el papá de Ramiro, el Sr. Ramiro Ramos, 
padre, desde los 17 años era uno de los mejores soldado-
res del país. Como recuerda: “Antes las máquinas no se 
adaptaban a la soldadura, ahora sí. Un día vine a Colón 
y Talleres estaba comenzando, pregunté si había chance 
para trabajar. Me dijeron: “‘Mañana viene un barco y tiene 
que estar temprano’”.  Dos días me quedé esperando en 
la silla de afuera y cuando vino la oportunidad me dijeron 
que solo podía ir de ayudante porque no me conocían. 
Tenían que hacer un trabajo en el timón, por lo cual Tito 

Tres generaciones de la familia Ramos presentes en TI.
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Década de los 90

Los años 90 fueron de gran creci-
miento, la unión de varios momen-
tos coyunturales hizo que la empresa 
despegara de una manera como no 
se había visto en los años anteriores. 
Por un lado, llegó sangre nueva, de la 
mano tanto de los hijos del ingeniero 
Arosemena como de profesionales 
buzos que permitieron que Talleres 
incursionara, más a fondo, en las re-
paraciones debajo del agua. Incluso, 
a pesar de la inestabilidad que se vi-
vió después de la dictadura, mientras 

el gobierno se asentaba, Talleres fue 
consolidando sus operaciones, visi-
tando clientes en otros países, lo cual 
abrió nuevas oportunidades. 

Nuevas generaciones
Durante 1993 llegó a trabajar en Talle-
res Lino Arosemena, el hijo menor del 
ingeniero Arosemena y su esposa, la 
señora Denise.  Por su parte, debido a 
su valiosa y dedicada lucha por la de-
mocracia, durante los años de la dicta-
dura, el ingeniero Arosemena recibió 

el llamado del gobierno del presidente 
Guillermo Endara. En su misión lo de-
signaron como miembro de la junta di-
rectiva de la Administración de la Auto-
ridad de la Región Interoceánica (ARI), 
la entidad encargada de disponer de 
manera eficiente y transparente los 
bienes raíces que recibiría Panamá, de-
bido al cumplimiento del Tratado To-
rrijos Carter.  Las labores del ingeniero 
en la ARI tuvieron la duración de año y 
medio. Por este tiempo, dejó un equi-
po encargado en Talleres, que incluía a 

Subservices Inc. 
La empresa fue fundada en 1972 
por Osvaldo Heilbron, Don Francis 
y Roberto Motta para realizar traba-
jos submarinos y complementar los 
servicios que hasta ese momento 
brindaba Talleres Industriales S.A.  
Su especialidad era la limpieza de 
los cascos con el equipo SCAMP, 
el cual representaban en Panamá.  
Con el tiempo, diversificaron sus 
actividades y entraron a trabajar en 
las mismas ramas del negocio de 
Talleres, convirtiéndose en su ma-
yor competidor. Ambas empresas 
se disputaban todas las licitaciones 
macro de reparación de barcos. 
Luego de muchos años de sana 
competencia, en 1997, Talleres In-
dustriales compró Subservices. 

En esta década, Talleres movió todas sus operaciones al antiguo edificio de la Coca Cola, en Colón.
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Publicación de brochure 25 años

Ricardo Husband y a Eloy Williamson, 
como jefes principales en la parte 
operativa y administrativa de TISA y 
su hijo menor, Lino, que se había gra-
duado de Economía y Administración 
de Empresas de la Universidad Texas 
Christian, en Estados Unidos, y co-
menzaba su trayectoria en la empresa 
familiar. 

En 1997, Talleres Industriales le com-
pró a su mayor competidor la em-

presa Subservices, que se dedicaba 
principalmente a las reparaciones de 
barcos debajo del agua. Subservices 
pertenecía a la familia Motta de la 
que también, en ese entonces, eran 
socios en Talleres Industriales, las fa-
milias Heilbron y Francis.  La compra 
de Subservices representó un acele-
rador de crecimiento para TISA. Por 
un lado, llegó nuevo capital humano 
con mayor entrenamiento y experien-
cia en buceo comercial como Ricardo 

Castillo, Daniel Estrada, Q.E.P.D. y 
René Andreve, entre otros. Al mismo 
tiempo, con esta operación, empeza-
ron a tener lanchas más grandes, la 
Donny F y Scamp I, que hoy en día se 
llaman Gustavo Castro y Miguel Pine-
do. De esta manera, lograban tener 
una plataforma de buceo y reparacio-
nes estructurales de soldadura. “Te-
níamos acceso para poder llegar a los 
barcos que estaban a flote. Teníamos 
una lancha que le habíamos compra-
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RAFAEL AROSEMENA SE DESTACÓ 
CON SU EXPERIENCIA COMO PRIMER OFICIAL

Rafael Arosemena hijo entró a tra-
bajar en Talleres Industriales S.A. en 
1998, Luego de una prometedora 
carrera navegando los mares de La-
tinoamérica como primer oficial. Du-

rante sus años en TISA, ocupó varios 
cargos, los cuales requerían diferen-
tes responsabilidades. Se destacó en 
el departamento de buceo comercial 
y como Gerente Administrativo. Su 

aporte en la empres fue clave para 
el crecimiento y desarrollo del recur-
so humano e infraestructura durante 
esos años. En la actualidad, participa 
como socio en la junta directiva. 

do a la autoridad portuaria, Tisa I y 
Tisa II”,recuerda Ricardo Husband. 

Todo este movimiento representó una 
evolución dentro del negocio de TISA. 
Las nuevas lanchas, que venían de Sub-
services, permitieron mayor acceso a 
los equipos de trabajo hacia los barcos 
y desde ellos, aumentando la eficiencia 
en las reparaciones. Todos los que tra-
bajaban en las reparaciones aprendie-
ron a manejar las lanchas y tenían las li-
cencias pertinentes. El cambió sucedió 
porque cando tenían que usar una lan-
cha de un tercero, era difícil llevar todo 
el equipo o acondicionarla para lo que 
necesitaban tanto los clientes como los 
técnicos de TISA a la hora de trabajar. 

Una empresa 100 % familiar
En ese mismo año, sucedieron dos 
acontecimientos que valen la pena 
recordar: Por un lado, la sede princi-
pal de Talleres Industriales también 
cambió. Se mudaron al edificio actual, 
exsede de Subservices, que era el anti-
guo edificio de la Coca Cola en Colón. 
Con el paso de los años, mientras iba 

creciendo la empresa, también crecía 
la necesidad de ampliar las instalacio-
nes y fueron comprando los terrenos 
aledaños. Por otro, el hijo mayor del 
ingeniero Arosemena, Rafael Arose-
mena Del Cid, graduado del Massa-
chusetts Maritime Academy y habien-
do cumplido una exitosa carrera como 
primer oficial de cubiertas en varias 
embarcaciones y países, entró a traba-
jar en la empresa familiar. Trabajó du-
rante varios años, sin parar, en las ope-
raciones y turnos de la empresa junto 
a Eloy Williamson, Ruperto Rodríguez, 
Ronaldo Brathwaite, Abdiel Vanegas y 
Basilio Soto, entre otros.

En esta década, la empresa se fue con-
solidando debido al crecimiento que 
vivió y se empezaron a organizar los 
diferentes departamentos. El personal 
se sentía más motivado para trabajar 
con instalaciones más grandes, más 
trabajo y mejor tecnología. Agrandar 
el taller implicó que tenían más espa-
cio para el rebobinado de motores, 
carpintería, soldadura. Igualmente, 
de aquí surgieron los diferentes de-

partamentos operativos de la em-
presa, mecánica, tornería, soldadura, 
electricidad y buceo. Hubo a su vez, 
cambios en la parte administrativa, por 
ejemplo, se creó un Departamento de 
Planilla con programas especializados 
que facilitaban el trabajo que al co-
mienzo se hacía manualmente. 

La nueva generación 
renueva la empresa
La entrada de Lino Arosemena a la em-
presa, aunque aún joven para llevar el 
liderazgo, le dio un empuje definitivo 
a Talleres. “Comencé a abrir mercado. 
Con la curiosidad en mente me puse a 
revisar los faxes para ver los códigos de 
los países de donde nos mandaban las 
solicitudes de reparaciones y una de las 
principales era Grecia. En una ocasión 
vi un fax de un agente griego y hablé 
con él directamente, le dije que quería 
ir para que nos representara oficialmen-
te. Hoy, 25 años después, es agente y 
representante nuestro, en Grecia. Co-
mencé también a viajar a las diferentes 
asociaciones internacionales de repa-
radores de barcos, eso me apalancaba 
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porque conocía gente de otros países y 
me ayudó a reestructurar mejor la em-
presa. Una vez tuvimos una estructura 
más formal dentro de la empresa, 200 
días al año yo estaba fuera del país tra-
bajando en el branding”, recuerda Lino 
Arosemena, actual presidente de Talle-
res Industriales. Los viajes no los hacía 

solo, durante algunos años lo acompa-
ñaba Ricardo Husband, que también 
habla de esa época y cuenta cómo lle-
vaban la presentación de la compañía 
para explicar quiénes eran y de lo  que 
eran capaces de hacer. Básicamente, 
les dejaban saber que ellos, a kilóme-
tros de distancia, podían dormir tran-

quilos sabiendo que Talleres Industria-
les estaba en el área y que trabajarían 
a la perfección en la reparación de su 
barco para que transitara sin problema. 
Como anécdota, el señor Husband re-
cuerda cómo en una semana en Pireus, 
Grecia, conoció más de 80 operadores 
de barcos. 

Ricardo Castillo
Con la adquisición de Subservices 
llegó a Talleres un personaje clave, 
Ricardo Castillo, buzo de profesión. 
Su amplia experiencia en esta área 
y su constante determinación los 
llevó a desarrollar, organizar y con-
solidar la nueva división de buceo 
en la empresa.  Bajo el liderazgo de 
Castillo, Talleres Industriales efectuó 
sus primeros grandes trabajos de 
reparación submarina como lo fue-
ron Pleione y Jag Rekha, entre otros. 
Castillo era una persona dedicada a 

Denise Arosemena de Carrizo, 
persona clave en la compra de TISA

Denise Arosemena 
de Carrizo entró a 
trabajar en Talleres 
Industriales en sep-
tiembre de 2001. De-
nise cursó estudios 
universitarios en la 
Universidad de Loyo-
la en Nueva Orleans 
y antes de entrar a la 
empresa familiar tra-
bajó en la industria 
bancaria. A petición 
de su hermano, Lino 
Arosemena, Denise 
llegó a Talleres para 
encargarse del los te-
mas financieros y ad-

ministrativos que por esos años tenía la empresa y debía 
mejorar su funcionamiento, para continuar creciendo. En 
el 2004, Denise tuvo un rol activo en la compra que hizo la 
familia Arosemena a los otros socios de TISA. 

su trabajo, cuando tenía un proyec-
to se entregaba a llevarlo a cabo 
de manera incondicional. Entre sus 
compañeros, muchos lo recuerdan 
como un trabajador incansable que 
siempre daba el 110% de sí mismo. 
En la parte humana, Castillo esta-
ba pendiente de las personas que 
trabajaban con él, aportando a su 
formación y transmitiéndoles sus 
conocimientos. La huella que dejó 
Ricardo Castillo en la historia de Ta-
lleres es imborrable. 
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Década de 2000-2010
34 años de 

reparaciones
Un nuevo milenio
A pesar de haber crecido y liderar en 
la industria de reparaciones, Talleres 
Industriales mantenía un bajo perfil en 
la contratación de personal calificado 
permanente.  El trabajo iba aumentan-
do y, por ende, la necesidad de per-
sonas calificadas para poder culminar 
estos trabajos más exigentes. A co-
mienzos del nuevo milenio empezaron 
a contratar ingenieros y profesionales 
calificados, entre ellos, Merton Oglive, 
Mr. Graham, David Cohen y Plinio Te-
jada. Con la entrada del nuevo perso-
nal y años de experiencia de personal 
idóneo en reparaciones empezaron 
trabajos mayores y más complicados, 
como reparaciones temporales de 
Casco y Predique seco.

En septiembre de 2001 entró a trabajar 
a Talleres la hija del ingeniero Arose-
mena, Denise Arosemena de Carrizo. 

Un año después de la muerte de Ro-
berto Motta, en 2004, murió su viuda y 
las familias Motta y Araúz le ofrecen a 
la familia Arosemena comprar las ac-
ciones de TISA en su totalidad.  Des-
pués de meses de negociación, en los 
cuales Denise Arosemena estuvo en 
todo momento cuidando los intere-
ses de la empresa familiar, se cerró la 
negociación. De esta manera, Talleres 
Industriales pasó de ser una empre-
sa de tres familias a ser una empresa 
100% propiedad de la familia Arose-
mena. Una vez terminadas las nego-
ciaciones, por motivos personales, en 
el año 2005 Denise de Carrizo decide 
retirarse del trabajo diario en TISA y 
pasa a ejercer sus funciones junto a su 
hermano Rafael, como miembro de 
la recién establecida junta directiva. 
Lino Arosemena rememora cómo fue 
este período de historia de la empre-
sa y lo que resultó: “Entramos en un 
periodo de un año de negociación 
tediosa hasta que nosotros, la familia 
Arosemena, compramos y quedamos 

como únicos propietarios. Ahí se co-
menzó a estructurar la empresa fami-
liar. Yo me fui a Argentina a tomar un 
curso de Empresas Familiares. En ese 
curso cuando regresé me hablaron de 
Carlos Leiro, lo busqué y le expliqué 
mi situación. Él me ayudó a formar 
una junta directiva con él incluido. 
Nuestra junta directiva actual incluye, 
además de Carlos Leiro, a José Ra-
món Varela y a Jorge Obediente”.

Estos diez años marcaron, en Talleres 
Industriales Internacional, un ritmo 
acelerado de crecimiento. La búsque-
da de nuevas oportunidades de tra-
bajo en otros mercados junto con la 
necesidad de continuar mercadean-
do la empresa y su experiencia en la 
región, llevaron a ampliar la visión de 
los directivos y trabajar en especiali-
zar más al personal.  En este proceso, 
tuvieron un rol importante los nue-
vos ingenieros que entraron a traba-
jar, entre ellos, Juvencio Pizza, Davor 
Turina, Héctor Rizo, Rogelio Parks y 
Milagros Martínez que jugaron un rol 

Talleres celebró sus 38 años innovando

Comenzando esta década empezó una primera fase de crecimiento 
de la empresa, con la llegada de nuevos profesionales y tecnología el 
objetivo era mantener el liderazgo nacional y regional en la industria.
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clave. Ricardo Husband recuerda que 
durante estos años: “Cobramos en un 
trabajo nuestro primer millón. Recuer-
do reparaciones que requirieron lo 
mejor de TISA como el Jag Reka y el 
Western Team en el lago, con Merton 
Oglive”. Desde ese entonces, la em-
presa se destacaba por invertir en tec-
nología de punta y trajeron a Panamá, 
el cox gun con el cual hicieron muchos 
trabajos en Cristóbal, una herramienta 
que en ese momento solo tenían los 
militares británicos. 
 
Así como fue creciendo en trabajos, 
surgió de la mano del presidente ac-
tual, Lino Arosemena, la inquietud de 
buscar nuevos horizontes. 2006 fue 
un año muy bueno para la reparación 
de barcos, hubo muchos accidentes e 

Inauguración del nuevo taller en Colón

Datos 
de esta década

2007
• Nace la zona procesadora Co-

lón Maritime Investors, que 
cambia la manera de operar y 
se abre la oficina/taller en Bal-
boa, el ingeniero Juvencio Pizza 
queda encargado de la opera-
ción en el Pacífico. 

2008
• Primera fase de diversificación 

de Talleres. 
• Año récord de ganancia en la 

historia de la empresa.
• Viaje de entrenamiento a Japón 

con fabricantes de botes salva-
vidas y pescantes.

• La demanda de generadores 
abrió paso al alquiler de gene-
radores especiales para la in-
dustria marítima.

• Comienza la construcción de la 
nueva galera de Talleres Indus-
triales.

• Nace Canal Crane and Barges, 
se compran tres barcazas y una 
lancha para alquilar.

2009
• Se crea el Holding Company 

COLON MARITIME, que inclu-
ye las empresas:

Talleres Industriales S.A.
Marine Man Power Supply S.A.
Canal Barge & Crane S.A.
TISA Lifeboats & LA Services S.A.

• Talleres Industriales S.A. cum-
ple 40 años.

incidentes más o menos cada 45 días. 
El barco no podía quedarse parado 
porque perdía dinero, Talleres tenía 
que entrar a trabajar de manera rápi-
da. Con la visión de que la empresa 
debía continuar diversificando, en el 
2007 crearon TISA Lifeboats, dedica-
da a las inspecciones de equipos de 
seguridad y supervivencia a los bar-
cos. En el 2007 viajó un equipo de 
técnicos de la empresa a certificarse 
en Corea, Japón, Noruega, Holanda 
y Croacia con los fabricantes de bar-
cos más grandes del mundo.

La apertura de esta división de ins-
pecciones permitió en 2008 la prime-
ra fase de diversificación en la historia 
de Talleres, abriendo mercados en 
Colombia, Costa Rica y el Caribe. 

Junto con la inauguración del nuevo taller se celebraron los 40 años de 
la empresa en el 2009. En ese momento, en los cargos principales esta-
ban el ingeniero Arosemena, el señor Ricardo Husband y el señor Eloy 
Williamson. Por otra parte, Lino Arosemena como gerente general fue 
marcando la pauta para que Talleres continuara conociendo el entorno 
marítimo mundial, buscando las tendencias, riesgos y áreas de oportuni-
dad para garantizar el crecimiento de la empresa familiar y de los colabo-
radores. La empresa había entrado en una etapa nueva de diversificación 
y con ella se avecinaban nuevas oportunidades. A su vez, identificaron la 
necesidad de implementar controles para un crecimiento más ordenado.
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Orient Brilliance: Reparación submarina más grande a nivel mundial

Al abrir oportunidades de negocio a nivel re-
gional, llegó a Talleres en 2005 la oportunidad 
de hacer un trabajo en Perú. El Orient Brilliace 
fue el trabajo más grande en la historia de la 
empresa.  

El trabajo en cifras
Lugar: Callao, Perú
Duración: 4 meses, incluyendo 
Navidad y Año Nuevo
Facturación: 2 MM
Detalles: Se prefabricaron 80 toneladas de 
acero y se instalaron en la parte inferior de la 
embarcación con 22 metros un calado.

En febrero de 2006, después de pasar las vacaciones 
de Navidad y Año Nuevo en Perú, Talleres Industriales 
S.A. completó una de las reparaciones, bajo del agua, 
más grandes, registrada a nivel mundial.  Una ruptura 
de más de 45 metros en el fondo plano de un buque, 
lo que equivale a un edificio de 12 pisos. Esta avería se 
selló soldando más de 80 toneladas de acero debajo del 
agua.  Después de cuatro largos meses de arduo trabajo 
y para la plena satisfacción de los propietarios, la clase, 
el seguro y el gobierno local, el barco navegó a China y 
llegó a salvo para descargar su mercancía.
Nuestro equipo, compuesto por gerentes, arquitectos 
navales, supervisores de soldadura y buzos comerciales 
certificados, voló desde Panamá hasta Perú, para rea-
lizar el reflote y reparación de esta embarcación. Para 
ello se tuvo que subcontratar a personal de Colombia, 
Estados Unidos y buzos locales de Perú. 
Los panameños David Cohen, Victor Vargas, Plinio Te-
jada, Antonio Guarnizo, Rafael Arosemena III, Miguel 
Pinedo, Daniel Estrada, Antonio Estrada, Salomon Mo-
reno, Manolo Milla, Ray Vince, Arístides Ávila y Lino Aro-
semena lideraron este macro proyecto.

Equipo que trabajó durante cuatro meses en las reparaciones del Orient Brilliance en Perú.
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Quinta década

Lograr que una empresa familiar 
perdure varias generaciones es un 
reto que pide dedicación, actuali-
zación constante y orden. Por ese 
motivo y con el deseo de seguir 
creciendo como empresa familiar, 
en el 2010, Lino Arosemena actual 
director ejecutivo de la empresa 
empezó una serie de estudios para 
cumplir con este objetivo. Como 
recuerda Lino Arosemena: “Sentí 
que era el momento de estudiar so-
bre el tema de empresas familiares 
porque quería profesionalizarme 
para poder estructurar mejor TISA. 
Cuando me aceptaron en el curso 
que apliqué en Harvard, sentí que 
era una meta realizada. A la univer-
sidad le interesó mi hoja de vida 
por el país y por la industria, que 
era poco convencional para ellos”. 

Talleres continuaba creciendo y como 
toda empresa, el punto de estabili-
dad y consolidación trajo algunas si-
tuaciones que fueron de importante 
aprendizaje. Por momentos, había 
expectativas tanto en la cúpula geren-
cial como en colaboradores, que no se 

aterrizaron, ni aclararon en su debido 
momento. Uno de los casos era que la 
´mano derecha´ del director aspiraba a 
tener una participación de la empresa 
familiar, lo cual no era viable. Algunos 
colaboradores comenzaron a tomar 
oportunidades de crecimiento indivi-
dual, al margen de la empresa. Como 
todo aprendizaje requiere una acción, 
comenzó una etapa de rendición de 
cuentas y educación, en todos los es-
tamentos de la empresa. Hacer a cada 
persona responsable de sus tareas fue 
la única manera de redireccionar la ad-
ministración de la empresa y mejorar la 
ética laboral.

La década continuó avanzando y, en el 
2013, Talleres continuaba acoplándose 
a los debidos ajustes en los procesos 
y reestructuración de los diferentes 
departamentos. A pesar de que la em-
presa estaba sólida, la falta de controles 
de auditoría en los procesos llevó a que 
se tuvieran que hacer algunas rectifica-
ciones. Algunas de las decisiones que 
vinieron con la necesidad de mejorar 
los procesos dentro de TISA incluye-
ron nombrar a Juvencio Pizza, director 
técnico, Guillermo Rosina, gerente de 
producción y Arely López gerente de 
taller. A su vez, se abrió un nuevo De-
partamento de Auditoría Interna.

En el 2014 TI celebró con diferentes actividades sus 45 años resaltando la empresa de origen colonense con alcance regional.
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Plan 2020
Nuestra misión
“Brindar soluciones inmediatas de 
reparación y mantenimiento naval e 
industrial para disminuir el impacto 
económico en nuestros clientes, pro-
moviendo empleo y valores éticos 
con responsabilidad social y ambien-
tal”.
¿Por qué hacemos lo que hace-
mos?
Porque creemos en el bienestar y fe-
licidad de los seres humanos, la res-
ponsabilidad social y ambiental en el 
mundo.

Misión de la Dirección General
Conocer el entorno marítimo mundial 
para anticipar tendencias, riesgos y 
oportunidades y así garantizar la sos-
tenibilidad y crecimiento de la empre-
sa, colaboradores e interesados.

Nuestra visión 2020
“Ser la empresa líder en reparaciones 
y mantenimiento naval a flote en La-
tinoamérica, con infraestructura para 
reparaciones navales en seco, aten-
diendo a la industria local  y diversifica-
da a escala internacional en negocios 
marítimos”.

Visión 2020 de 
la Dirección General
Mundialmente en el sector marítimo, 
actuando como facilitador de inno-
vación y docencia, invirtiendo en tec-
nología y nuevos negocios, logrando 
alianzas estratégicas para la expan-
sión geográfica, de manera transpa-
rente e íntegra.

En este año, también inauguraron la 
nueva sede en Diablo, oficina en el 
Pacífico, continuaban buscando di-
ques flotantes, trabajando para con-
seguir las certificaciones pertinentes 
para el mercado y firmando represen-
taciones con alianzas estratégicas. Se 
sentía en todos los departamentos 
de la empresa y a todos los niveles el 
resultado de una educación corpora-
tiva hacia una cultura de controles y 
eficiencia.

Recuperación y reestructuración
Durante el 2014 los cambios de 
los meses anteriores empezaron 
a sentirse y hubo una nueva rees-
tructuración donde se quedaron los 
colaboradores que hicieron todo 
lo posible para demostrar su valor 
para la empresa. Santos Melgar, Ar-
vind Bhatty, Sergio Burke, Luis Solís, 
Gerardo Rodríguez, Raymond Pitty, 
Davor Turina y cinco supervisores 
con educación universitaria prepa-

raron un eventual relevo genera-
cional. Trabajaron con más control, 
siguiendo políticas y procedimien-
tos. Los gerentes que se quedaron 
hicieron entrenamientos y talleres 
para comprender el verdadero sen-
tido de responsabilidad de su tra-
bajo y acciones en la empresa. Así 
llegó la celebración de los 45 años 
y todas estas experiencias sirvieron 
para que la empresa continuara cre-
ciendo.



Talleres Industriales 50 AÑOS 40

Plan 2020: Misión y visión
El 2015 lo marcó la necesidad de re-
frescar las ideas y temas del comienzo 
de la década, por eso crearon el Plan 
2020. Este plan destaca una misión y 
visión general, pero también directiva 
de por qué están en el negocio. Más 
que plasmarlo en papel, el propósito 
era unir y difundir por toda la orga-
nización este plan, para fortalecer al 
equipo y su trabajo.  

Se formaliza la RSE
A lo largo de la historia, la responsabi-
lidad social empresarial ha sido un pi-
lar en la vida del ingeniero Arosemena, 
y en el 2015, la empresa formalizó sus 
actividades de RSE. Concretamente, 
empezaron a organizar y comunicar-
se dentro de la empresa para hacer 
partícipes a los colaboradores de las 
actividades, tanto las benéficas como 
los reconocimientos internos, certifica-
ciones, entre otros. 

Colaboradores que dejan huella
Esta década también la marcó la ju-
bilación de figuras clave dentro de la 
empresa, algunos que comenzaron 
con el ingeniero Arosemena en Talle-
res Industriales y a quienes se les co-
noce como pilares en la fundación y 
crecimiento de la empresa. En el 2017, 
se jubilaron Davor Turina, Ricardo Hus-
band, Eloy Williamson y Arvind Bhat-
ty. En los años previos a su jubilación, 
ayudaron en la transición con la forma-
ción del personal que se quedaba en 

Talleres para asegurar eficiencia y éxito 
en el trabajo diario. 

Con la ampliación del Canal de Pana-
má la industria de reparaciones sufrió 
una contracción, lo cual repercutió en 
la actividad de Talleres. Sin embargo, 
atentos a las necesidades del merca-
do en el 2018 se consolidó la creación 
de una nueva división, NDT Services, 
S. A., la cual, a través de pruebas es-
tandarizadas hace inspecciones anua-
les de equipos de salvamento en alta 

mar. La capacitación y certificación del 
personal ha sido rigurosa en esta nue-
va división. 

Las alianzas que hicieron en estos años 
con escuelas, a través de programas 
de prácticas profesionales, les permi-
tió, en esta década, seleccionar desde 
temprano personal con el ADN re-
querido para trabajar en Talleres. En la 
empresa, el enfoque consiste en pro-
mover el crecimiento del personal y su 
continua formación y entrenamiento.
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Luces de esta 
década

• Realizaron la primera inversión 
fuera de Panamá con la compra 
de participación de la  empresa 
en Colombia CSS. 

• 2010 Empezaron a trabajar con 
GUPC en la ampliación del Ca-
nal. Ese mismo año participaron 
de la Licitación de Braswell.

• 2011 Compraron la embarca-
ción TISA Supplier, que en su 
momento, era la más grande 
del grupo.

• 2013 Aprobación del Código 
de Ética. Paralelamente comen-
zaron a trabajar con indicadores 
de desempeño, métricos y es-
calas salariales y de bonificacio-
nes. Medidas necesarias para 
una empresa en crecimiento.

• 2015 Implementaron programa 
de auditoría interna.

• En el 2018 Hicieron alrededor 
de 700 reparaciones subacuáti-
cas por mes, el equipo humano 
y tecnológico de esta división 
cuenta con todas las certifica-
ciones de las clasificadoras. 

• Fueron certificados en soldadu-
ra de acero inoxidable, los úni-
cos que hacen esto en el país. 

• Cuentan con la licencia de con-
tención de derrames AMP.

Nuevos nichos
Durante esta celebración, la empresa se 
encuentra a la puerta de un nuevo perio-
do de diversificación, con el desarrollo 
de la división de control de contamina-
ción. Dado que la industria va evolucio-
nando hacia la preservación del medio 
ambiente, esto requiere cambios en las 
políticas de trabajo y mejoras continuas 
en esta área, como TISA se ha consoli-
dado como una empresa a la vanguar-
dia, este es el siguiente paso por el que 
están apostando. 

Por último, estos 50 años se celebran 
con la salida al mar, aunque no es pro-
pia, es un logro que debe mencionarse. 
En palabras de Lino: “Lo único que en 
esta empresa no cambia son los cam-
bios. Los planes de cinco años quedan 

largos, pero ayudan para ver el horizon-
te, aunque es bien cambiante, por las 
regulaciones. Tenemos que descubrir 
nichos. Al no suceder tantas averías y 
choques de barcos, la empresa se está 
acomodando a las necesidades de los 
clientes. Esto nos ha llevado a moderni-
zarnos. Estamos en búsqueda de equi-
pos navales para ofrecer servicios como 
el Pollution Control, NDT, robots y próxi-
mamente un dron para inspecciones. El 
cambio es por la necesidad de los clien-
tes y la modernización de la industria”. 
El 2019 es un año de fiesta para Talleres, 
continuarán en la labor de implemen-
tar mejores procedimientos y procesos. 
Talleres Industriales, S. A. es líder en el 
mercado nacional y regional y los es-
fuerzos continuos de todo el equipo 
permitirán que lo sigan siendo. 
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“Hoy en día, Talleres tiene la capacidad y lo-
gística para atender todo tipo de barcos con 
personal capacitado. ¡Deseo muchos años más 
de éxitos para Talleres Industriales”!

Raúl Tom, Ships Agents, Dpto. de Operaciones.

“Cuando pienso en Talleres 
pienso en plena confianza; 
llevo 36 años trabajando con 
ellos y son la primera opción 
en el mercado”.

Antonio López, C. 
Fernie & Co., S. A.

“Desde hace 25 años que 
los conozco, buscan mejorar 
como empresa continuamen-
te, actualizándose con lo que 
el negocio demanda”. 

José Chong, Gerente 
Regional de Bureau Veritas

“Desde hace 50 años trabajamos con 
Talleres Industriales, S. A. La nueva gene-
ración es activa y buscan oportunidades 
en el mercado, sobre todo en momentos 
cuando las reparaciones han bajado”. 

Bernard Josephs, Fernie & Co. 

“Hace 32 años que conozco a Talleres, 
tienen un equipo de trabajo muy bueno y 
unido, si no te pueden ayudar, te aconsejan 
y en un negocio como el nuestro es lo más 
importante, porque dan paz mental”. 

Alessandro Risi, Agencia Associated

“Talleres, mi primera opción. Cuando trabajaba, 
era la aspirina para el dolor de cabeza. Los pro-
blemas para nosotros comenzaban si Talleres no 
podían resolver”. 

Jerry Boden, jubilado de C. Fernie & Co., S. A.

“Desde el 2000 trabajamos 
con Talleres Industriales. El 
95% de quienes tienen que 
hacer reparaciones tempo-
rales para zarpar las hacen 
con Talleres”.

María Lourdes Galán, 
De Castro & Robles.

“Debo destacar la calidad final 
del servicio, jamás hemos te-
nido una queja de su trabajo y 
el personal que nos atiende es 
altamente calificado”.

José Carvajal, Class NK, 
gerente general.

“Cuando los conocí, en el 99, eran un taller pequeño y 
en ese tiempo el negocio era difícil. Vi la empresa cuando 
Lino recién estaba comenzando y lo que han logrado es 
admirable para la industria marítima del país y un ejemplo 
a seguir”. 

Laureano Ortega, NK

CELEBRANDO 50 AÑOS 
CON NUESTROS CLIENTES



Los valores

“La honestidad da mucho dinero”
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El Código de Ética
Talleres Industriales, S. A. es la empre-
sa líder en reparaciones y manteni-
mientos a flote en Latinoamérica. Para 
lograrlo, pusieron en práctica valores 
que plasmaron en el Código de Ética 
aprobado en el 2013. Dentro del códi-
go, los principales valores son hones-
tidad, educación y responsabilidad. 
La visión englobada por estos valores 
permite que, cada día, todo el per-
sonal de la empresa sea mejor en el 
campo de las reparaciones y también 
como ciudadanos. A medida en que la 
empresa fue creciendo, vieron la nece-
sidad de mejorar el alcance del código 
ético y se propusieron utilizarlo como 
herramienta para llamar a la acción y 
que los valores empezaran a estar pre-
sentes en el día a día del trabajo de 
todos los estamentos de la empresa. 

Proceso de inducción 
marcado por los valores
El primer día que inician nuevos co-
laboradores en la empresa, se les 
entrega el código impreso, se les 
presentan los puntos principales y 
luego lo firman. El Código de Ética 
está dirigido a los colaboradores, en 
general, pero se permea a clientes y 
proveedores. Se establece un límite 
claro en temas de corrupción, “so-
cios estratégicos” o coimas. En esta 
industria el recurso más importante 
son las personas, en Talleres lo sa-
ben y lo valoran, por eso invierten a 
diario en educación en valores para 
contrarrestar las malas prácticas que 
van empañando a la industria de las 
reparaciones. En cada trabajo de re-
paración la consistencia es la clave y 
para lograrlo ha sido necesario me-

jorar la estructura con parámetros 
claros de calidad, pero también de 
valores, de tal manera que se cum-
pla con consistencia, rapidez, fluidez 
y honestidad cada procedimiento. 
Con el apoyo del Departamento de 
Comunicación interna, en Talleres, 
las campañas de valores se hacen 
realidad. A partir del 2019 se ha en-
viado semanalmente cápsulas de 
partes del Código de Ética. 

A su vez, los valores son importantes 
para la organización porque al ser 
una empresa familiar con una junta 
directiva conformada, la línea no es 
vertical, la empresa está siendo vista 
en todos los procesos y movimientos 
que hace, al igual que los colaborado-
res. El Código de Ética es indispensa-
ble para cumplir con los lineamientos. 

Tenacidad en hacer las cosas bien

Intensidad y perseverancia para lograrlo

Servicio a nivel mundial y satisfacción del cliente

Amor por lo que hacemos en beneficio de otros...

50 años es un desafío y un logro, solo los mejores equipos 
permanecen en la jugada y seguiremos avanzando...

Paula Gutiérrez, Dpto. Almacén

CELEBRANDO 50 AÑOS 
CON LOS COLABORADORES

Talleres Industriales S.A., una empresa que apo-
ya de gran manera la mano de obra colonense 
y ayuda a la educación con su responsabilidad 
social en las escuelas de nuestra provincia...

Gilberto Campbell, Dpto. Tecnología

Empresa privada con gran arraigo en Colón, la 
cual representa una ventana de oportunidad 
de desarrollo para la juventud de la región...

Gerardo Rodríguez, Depto. Comercial

Talleres Industriales es pasión por el trabajo que 
haces para dar un buen servicio a nuestros 

clientes...

Ernesto Rivera, Dpto. Transporte
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Buenas noticias

EL DEPORTE EN 
TISA

Programas de Responsabilidad Social 
Empresarial en TISA

Hace cuatro años se creó el Depar-
tamento de Comunicación en Talle-
res. En el camino descubrieron que 

Talleres Industriales S.A. partici-
pa todos los años en la Liga de 
Softball de la Cámara Marítima. 
Los resultados se comparten 
con todo el personal para crear 
vínculos entre los colaboradores 
de la empresa. A su vez, hace 
dos años realizan una liga de 
fútbol sala en el que participan 
colaboradores de los diferentes 
departamentos de la empresa. 
Los juegos se llevan a cabo los 
sábados y participan los siete 
equipos que conforman la liga.

Acuerdo con Casa Esperanza. El 
ingeniero Arosemena visitó a los 
jóvenes de Casa Esperanza para 
conocer más sobre sus vidas y com-
partir sus experiencias, además de 
motivarlos a continuar estudiando. 
Talleres Industriales S.A. firmó un 
acuerdo de cooperación entre la 
empresa y Casa Esperanza como 
parte de las actividades de RSE

Campeonato de Fútbol alianza con 
la Policía Nacional para evitar que 
los niños y jóvenes entren a pandi-
llas en el barrio. Desde el 2015 se 
realiza este torneo en el que par-

ticipan niños que residen entre la 
calle primera y calle 16 en la ciu-
dad de Colón. En los últimos años 
también han venido niños que re-
siden en Gatuncillo y la Feria. Talle-
res, como principal patrocinador, 
organiza con la policía el torneo. 
Se convocan a los niños de acción 
comunitaria de la Policía Nacional 
y llegan los interesados en partici-
par. En este mes que dura el tor-
neo, se aprovecha el tiempo con 
los participantes para darles char-
las de motivación. El deporte es la 
mejor herramienta para apartar a 
los niños de las calles.

sucedían cosas buenas que 
no se compartían con los co-
laboradores, y que podían 
ser situaciones importantes 
para motivar al personal. Por 
este motivo, nació el boletín 
Buenas noticias, con la visión 
de comunicar las buenas no-
ticias a los colaboradores. 
En estos boletines aparecen 
las diferentes actividades y 
logros del personal, todo 

lo que aumenta el orgullo como em-
presa y a los trabajadores. Uno de los 
casos, como comentó Noemí Apari-

cio, encargada del Departamento 
de Comunicación en Talleres, es que 
cuando alguien se capacita, se co-
munica una buena noticia sobre el 
área en la que se capacitó y todo el 
mundo sabe a dónde viajó, qué hizo 
y por qué. También se redactan no-
ticias sobre los reconocimientos que 
se le otorga al personal cada mes, 
convirtiéndose este accionar como 
una manera de hacer una pausa y 
admirar la dedicación del personal. 
A su vez, cuando los clientes mandan 
felicitaciones también estas se publi-
can en el boletín Buenas noticias. 
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2018: El año de la salud 
en talleres 

Muchos de los colaboradores tra-
bajan largas horas a la intemperie, 
en temperaturas altas y con calor. 
“Por eso, decidimos comenzar 
con algo sencillo para ser cohe-
rentes en el tema de mejora de 
la salud”, como explicó Noemí 
Aparicio del Departamento de 
Comunicación de la empresa. Se 
eliminaron las máquinas de soda 
en la empresa y ahora promue-
ven tomar agua. Durante el 2018, 
dos médicos visitaron una vez a 
la semana la empresa para revi-
sar la salud del personal e igual-
mente se dictaron charlas acerca 
del sobrepeso, la diabetes y otras 
enfermedades. A su vez, se creó 
un gimnasio dentro del taller, el 
cual está disponible para todo el 
personal.  Siguiendo la tradición 
de reconocer la trayectoria de 
empleados destacados en la em-
presa, la directiva decidió llamar 
el gimnasio Jorge H. Diaz, la cere-
monia se celebró en junio de 2018 
y fue un momento emotivo para 
todos los presentes. 

 El 2019 se continúan los esfuer-
zos educativos sobre temas de la 
salud para colaboradores.

Duolingo es el programa que Ta-
lleres Industriales, S. A. implemen-
tó en las escuelas de Colón para 
enseñarles inglés a los estudian-
tes. Como explicaba el ingeniero 
Arosemena, cuando él creció en 
la ciudad era común oír a las per-
sonas hablar dos idiomas. Hoy en 
día, el inglés se ha perdido. Por 
eso su interés en volver a hacer a la 
juventud colonense bilingüe. Este 
programa está diseñado para que 
los estudiantes tengan sesiones de 
40 minutos. Con la gran ventaja de 
que pueden usarlo en la escuela, en 

En el Centro Educativo Gatuncillo han participado 1,786 estudiantes, de los cuales el 12% reflejó un rendimiento pobre; el 20% rendimiento 
regular, en tanto que el 41% fue bueno y 27% excelente.

Invirtiendo en la juventud colonense

el celular o bien desde la computa-
dora de su casa.

Talleres Industriales, S. A. empezó 
con este programa desde el 2017, 
como parte de las actividades de res-
ponsabilidad social empresarial. A lo 
largo de este tiempo, la empresa se 
ha encargado de la instalación, repa-
ración y mantenimiento de computa-
doras, aires acondicionados, mesas y 
tableros. Respecto a la operación del 
programa, Talleres dejó un instructor 
encargado de capacitar a los profe-
sores y estudiantes en cada plantel.



El futuro 

“Sal de la zona de confort”
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Cuando la familia Arosemena compró 
el 100% de las acciones de TISA a los 
otros dos socios, se vieron en la necesi-
dad de organizar el funcionamiento de 
la empresa. “Existen casos de empresas 
de gran éxito, todo depende del mane-
jo”, como explicó Lino Arosemena. En 
la tarea de comprender las decisiones 
que debían tomar, Lino descubrió que 
todas las empresas familiares que llega-
ban a ser casos de estudio tenían juntas 
directivas conformadas por miembros 
de la familia y directores externos. Lino 
y Denise Arosemena comprendieron 
durante el proceso de compra de TISA 
que tener directores externos ayudaría 
a balancear las decisiones importantes 
de la empresa. Por este motivo, busca-
ron ayuda del psicólogo Carlos Leiro, 
consultor en temas de negocios fami-
liares, quien les ayudó a organizar el 

protocolo familiar, las reuniones anua-
les de la familia y propuso traer a tres 
miembros externos para participar en la 
junta directiva de la empresa. 
Ordenar la gestión de la empresa fa-
miliar duró un año. Desde ese enton-
ces, son bastante disciplinados en las 
reuniones de directiva, que se llevan 
a cabo entre 4 y 6 veces al año. En 
ellas participan los directores externos 
y cuatro miembros de la familia Aro-
semena, el ingeniero Rafael y sus tres 
hijos. La responsabilidad en cada una 
de estas reuniones recae sobre Lino, 
quien debe tener al día la información 
financiera y estratégica. Desde que se 
creó la junta directiva, hace más de 12 
años, cada miembro ha aportado a la 
sostenibilidad de la empresa. En estas 
reuniones se cita a los gerentes para 
rendir cuentas. 

“Cuando hicimos el protocolo familiar, 
escribimos cómo se formó y evolucio-
nó la empresa. Este ejercicio fue clave 
para subsanar algunas heridas entre 
los miembros de la familia. No había 
información de cómo se había forma-
do la empresa y ni de cómo habían 
llegado los diferentes miembros de 
la familia a tener participación. Sen-
tarnos a hacer esto y firmar el proto-
colo marcó el comienzo de una nueva 
forma de relacionarnos. Las empresas 
familiares que no hacen esto terminan 
teniendo temas sin resolver, los cua-
les, con el tiempo, pasan factura. Hoy, 
tenemos gobierno corporativo, por 
momentos existen sentimientos de 
expectativas no cumplidas o sentido 
de no reconocimiento, pero en gene-
ral, en la empresa y en la familia tene-
mos buena química y balance. Ayuda 

EL RUMBO
COMO EMPRESA FAMILIAR

Nuestra Junta Directiva
Miembros actuales externos
Carlos Leiro
“Acompañarlos por más de diez años 
a que reconozcan y aprovechen al 
máximo sus fortalezas individuales y 
como grupo ha sido muy gratifican-
te. Siempre me ha impresionado la 
naturalidad y cotidianeidad con que 
viven a fondo sus valores: sacrificio, 
honestidad y transparencia en los 
negocios, buen trato a los colabora-
dores, humildad, y el respeto mutuo 
como familia, siendo tan diversos 
entre ellos. La figura de Don Rafael 
Arosemena es crucial en el ADN de 
Talleres. El éxito sostenido de la em-
presa es el resultado del liderazgo 
firme y la inteligencia operativa y co-
mercial, aunado todo con la claridad 
de valores y principios.  Los miembros 
de la familia Arosemena: Don Rafa y 

la Sra. Denize, y los tres hijos Rafael, 
Denise y Lino, son un ejemplo de uni-
dad familiar, así como de tolerancia y 
respeto a las diferencias. Mi trabajo con 
los Arosemena me reporta la certeza y 
gran satisfacción de ver como las bue-
nas prácticas de Gobernanza Familiar 
rinden frutos tanto en la rentabilidad 
económica como en la emocional”.

José Ramón Varela
Miembro de la junta directiva de TISA 
desde hace 15 años. Aporta, como di-
rector, su experiencia en el crecimien-
to de empresas familiares. 

Jorge Obediente
Su perfil y experiencia en el tema de 
números y finanzas lo llevaron a ocu-
par un puesto importante como direc-
tor en la junta de TISA. 
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mucho tener la historia presente y 
clara porque esta es la que va a pasar 
a la siguiente generación. A medida 
que crecen, involucrar a los nietos en 
una reunión anual familiar ayuda a ir 
formándolos en los valores de la em-
presa familiar y lo que representamos 
para nuestra comunidad, empleados, 
colegas y país. Queremos transmitirles 
el hueco que podríamos dejar dentro 
de la industria marítima de Panamá si 
TISA llegara a faltar. También explicar-
les la responsabilidad que tenemos 
con la provincia de Colón y dejarles 
claro que ellos continúan teniendo 
esa responsabilidad si deciden traba-
jar dentro de la empresa”, compartió 
Lino respecto a esta tarea que han lo-
grado al organizar la empresa familiar 
para el relevo generacional y la entra-
da de ellas a TISA, si así lo desean.  En 
estos 50 años, Talleres ha dejado una 
huella en Colón, todos los miembros 
de la familia concuerdan en que esto 
siga así. Vender la empresa no es una 
opción, seguirá siendo familiar todo el 
tiempo que sea posible.

Realidades y retos
La labor exclusiva de ser una sala de 
urgencias quedó en el pasado, el ne-
gocio cambió y, en la actualidad, han 
diversificado a otros rubros. Con vistas 

al futuro, TISA se enfrenta al reto de 
continuar buscando nichos en la in-
dustria marítima, dado que la indus-
tria mundial es más tolerante con los 
daños, antes había que repararlos, 
ahora dan oportunidad de no reparar, 
siempre y cuando no afecte la nave-
gabilidad de los barcos. Mirando las 
necesidades de los clientes de cerca y 
la modernización de la industria, TISA 
empezó a ofrecer servicios de pre-
vención de derrame de combustible, 
NDT y también han migrado hacia la 
industria minera y de generación de 
electricidad.  Con la ampliación del 
Canal de Panamá, cada vez hay me-
nos accidentes y la tendencia mundial 
camina hacia la automatización de 
algunos servicios, buscando la eficien-
cia. Este año, en conjunto con Hullwi-
pper, TISA se convirtió en la primera 
empresa de la región en limpiar los 
cascos de los barcos, con un vehícu-
lo operado remotamente (ROV), que 
se estrenó en Balboa, en marzo. Otro 
de los cambios, en tecnología, es un 
dron que inspeccionará las áreas de 
difícil acceso o donde el hombre no 
puede llegar y medirá los espeso-
res de las planchas. De acuerdo con 
la tendencia en el mundo entero de 
cuidar el medio ambiente, TISA tiene 
un compromiso a través de la división 

de pollution control, para innovar con 
soluciones y tecnología en el cuidado 
del planeta. 
En TISA siempre se preocupan por 
ofrecerle el mejor servicio a los clien-
tes y por eso, cumplen los principales 
procesos de certificaciones requeridos 
por la industria. Entre las certificaciones 
más destacadas, cuentan con ISO, lo 
cual resultó en mayor rigor y disciplina 
al implementar procedimientos y pro-
cesos. 

Cambios generacionales
La estabilidad laboral y lealtad que se 
veía años atrás no es una realidad para 
las generaciones actuales, que ven el 
desafío en el corto plazo. La empresa 
se encuentra en una nueva etapa, don-
de debe acoplarse a las nuevas gene-
raciones de profesionales y su cultura 
de trabajo. “Veo desafíos en este tema, 
en cuanto a la mano de obra. Por ejem-
plo, cuando mi padre se jubiló, el 50% 
de colaboradores de la empresa que 
empezaron con él, aún trabajaban en 
TISA”, comentó Lino Arosemena. Hoy 
en día, la movilidad de las personas y 
profesionales cambia el panorama de 
recursos humanos de la empresa. ¿La 
clave? Hay que seguir formando al per-
sonal, entrenarlos y hacerlos sentir par-
te importante de la empresa. 
En los últimos dos años, llegaron a 
la empresa ingenieros que tienen el 
ADN para trabajar en la industria de 
reparación. A pesar de que algunos 
se asustaban en las entrevistas, por las 
exigencias del ritmo de trabajo, un gru-
po de profesionales llenó las expecta-
tivas. Cumplen arduas horas de trabajo 
combinando la burocracia actual de la 
industria, que ha aumentado, y el tra-
bajo en campo. Para cumplir con esta 
formación a cabalidad, la empresa de-
sarrolló un programa intenso de men-
torías, para educar a los nuevos cola-
boradores sobre el funcionamiento del 
negocio. 

Siguiendo tendencias, 
pero manteniendo los propósitos 
“Como mi padre, continuaré haciendo 
a los empleados partícipes del nego-
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cio. Tener siempre presente que la 
maquinaria te da retos o chatarra, 
pero las personas con sentido de 
pertenencia a la familia de Talleres 
es algo que debe continuar. Mane-
jar la empresa desde la trinchera, 
aunque no es lo que se estudia 
en los libros. En una empresa que 
crece se separa una función de la 
otra. Pero en esta empresa, por la 
industria, la relación con cada co-
laborador, el tener empatía es lo 
que nos ha llevado a cumplir 50 
años. La presencia de la familia ha 
sido la clave del éxito. Mantener 
la manera que hemos probado en 
que se puede hacer negocio, con 
valores y principios. Le brindamos 
a los clientes la garantía que vela-
mos por su seguridad”, es lo que 
viene a la mente de Lino Arosemena 
cuando piensa en lo que quisiera pro-

longar acerca de los propósitos de su 
padre por cincuenta años más.  

Cambios en la cultura
En el 2015, los gerentes decidieron 
analizar las áreas de oportunidad de 
la empresa. Este análisis sirvió para 
implementar acciones correctivas y 
dar el debido reconocimiento a quie-
nes las implementaran. El cambio cul-
tural también ha marcado la pauta en 
los reconocimientos, en la actualidad, 
a través de los boletines de comuni-
cación interna se hacen menciones 
especiales a quienes hayan hecho 
tareas destacables para la empresa. 
Esto ha permitido que haya un mayor 
sentido de pertenencia de los colabo-
radores. 
Para mantener al equipo al día y tra-
bajando hacia un mismo objetivo, to-
dos los días tanto en Colón como el 

Agradecimientos por 50 años
Este libro, que recopila vivencias, 
aprendizajes y experiencias está 
dirigido a toda la comunidad marí-
tima, empresarios, personal de cam-
po, agencias, clasificadoras, profe-
sores y estudiantes. Gracias a estas 
personas, Talleres Industriales S.A., 
llega a sus 50 años en el mercado 
de las reparaciones navales. La con-
fianza brindada permite que TISA 
continúe ofreciendo a los clientes 
soluciones eficaces e inmediatas. 

Cabe hacer un reconocimiento es-
pecial a la provincia, Colón, puesto 
que, la mayoría de los colaborado-
res de la empresa, pertenecen a 
esta comunidad. La cual, a su vez, 

de Panamá tienen una reunión a las 
7:00 a.m.Hace más de 10 años que 
comenzaron estas reuniones con la 
idea de unir al equipo que va crecien-
do, además dedar responsabilidades 
a los supervisores.
La realidad del trabajo que hacen en 
Talleres choca con las nuevas tenden-
cias de trabajar horas variables, no 
fijas. Sin embargo, la empresa se ha 
destacado por ir evolucionando con 
las tendencias. En TISA trabajan, cada 
día, para mantenerse como empresa 
líder en la reparación de barcos a nivel 
regional. Con una historia de más de 
40,000 reparaciones individuales des-
de hace medio siglo, Talleres brinda 
tranquilidad a los armadores, asiste 
embarcaciones con el mayor sentido 
de urgencia a través de un taller bien 
equipado y un equipo de reparación a 
flote altamente innovador.

es parte de una empresa que com-
pite a nivel mundial con europeos, 
asiáticos y demás regiones.  Los ve-
cinos colonenses demuestran cada 
día que nada es imposible. “Por eso 
queremos resaltar a la población de 
dónde venimos y a nuestro perso-
nal, gente que se capacita y esfuer-
za por realizar un gran trabajo. Tam-
bién está dirigido a las autoridades, 
para que tomen conciencia del per-
sonal que están regulando y que 
valoren la mano de obra nacional”, 
como compartió Lino Arosemena. 
Los colaboradores son la pieza más 
importante para la empresa, parte 
del orgullo que representan, ante el 
país y la comunidad marítima. En la 
actualidad, sin todos estos grupos 

de interés, Talleres no ocuparía la 
posición en la que se encuentra. Por 
eso con este libro quieren agrade-
cerles por estos 50 años de trabajo 
y éxitos.

La labor continúa, no es momento 
para detenrse. En Talleres, el futuro 
trae mayor optimización de los pro-
cesos y sistemas de comunicación 
internos, invirtiendo en capacitación 
de los colaboradores y en equipos 
de alta tecnología, amigables con el 
medio ambiente. De esta manera, 
buscan brindar las herramientas ne-
cesarias para lograr un efecto posi-
tivo en la ejecución de los diferentes 
trabajos, satisfacción de los clientes 
y futuro de la compañía.
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